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D E L  C O M P IL A D O R

Nadezhda Konstantínovna Krúpskaya, destacada esta­
dista y política, la primera pedagoga marxista, esposa y 
compañera de lucha del gran Lenin, hizo ingente aporte a 
la teoría y la práctica de la instrucción politécnica y la edu­
cación laboral de las jóvenes generaciones.

Aún antes de la Gran Revolución Socialista de Octubre, 
Krúpskaya fue la primera entre los pedagogos en divulgar 
las ideas marxistas sobre la educación. Dio inicio al estu­
dio y propaganda de las obras de Lenin sobre cuestiones de 
la instrucción, la educación, la cultura y el arte.

El profundo conocimiento del pasado, la actitud solícita 
hacia la herencia cultural y la comprensión de la marcha 
del desarrollo social le ayudaron a Krúpskaya a formular los 
nuevos principios, las formas, el contenido y los métodos de 
actividad de todos los centros docentes para niños y adoles­
centes, y a idear nuevas formas de dirección de la instruc­
ción pública.

Pedagoga innovadora, Krúpskaya supo encontrar el as­
pecto pedagógico en todos los fenómenos sociales y políti­
cos, discernir la aparición de lo nuevo que pudiera servir 
para formar la personalidad del hombre nuevo. “ No siempre 
ha sido fácil el camino —escribió ella—, pero jamás he te­
nido dudas de que es acertado. Tal vez hubo pasos erróneos, 
y no pudo ser de otro modo, pero los errores se rectificaban 
y el movimiento avanzaba cual extensa ola hacia la meta.” * 
No hubo problema importante de la pedagogía soviética en 
cuya solución no tuviera una incidencia notable Krúpskaya. 
Sus ideas pedagógicas se adelantaron mucho a su época y 
son actuales también en nuestros días.

* N. K. Krúpskaya. Cómo me hice marxista (Memorias). Obras 
pedagógicas en 10 tomos, t. 1, p. 35.
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la educación e instrucción en forma integral, viendo sus 
vínculos internos y su desarrollo. Por eso, el lector que es­
tudie tal o cual cuestión deberá remitirse a los trabajos 
incluidos en otros apartados de la recopilación, además de 
los que aparecen en este último.

La recopilación es precedida por ¡el artículo N. K. Krúps- 
kaya: fundadora de la teoría pedagógica de la instrucción 
politécnica y la educación laboral, de M. N. Skatkin, doctor 
en Ciencias Pedagógicas y miembro correspondiente de la 
Academia de Ciencias Pedagógicas de la URSS.

Al final de la recopilación aparecen las notas que con­
tienen información y aclaraciones respecto del texto. En to­
dos los apartados (con excepción del primero), las obras de 
Krúpskaya se ofrecen en un orden cronológico.
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N. K. KRUPSKAYA:
FUNDADORA DE LA TEORIA PEDAGOGICA 

DE LA INSTRUCCION POLITECNICA 
Y LA EDUCACION LABORAL

M. N. SKATKIN,
MIEMBRO CORRESPONDIENTE DE LA ACADEMIA 

DE CIENCIAS PEDAGOGICAS DE LA URSS

Nadezhda Konstantínovna Krúpskaya entró en la his­
toria de la ciencia y la cultura como la primera pedagoga 
marxista rusa, destacada teórica y organizadora de la ins­
trucción pública soviética y una de las fundadoras de la 
pedagogía soviética. Tiene un valor permanente su aporte 
a la elaboración de la teoría de la instrucción politécnica, 
la educación laboral y la enseñanza.

Ya antes de la revolución, Krúpskaya había estudiado a 
fondo las ideas de los fundadores del comunismo científico 
sobre la compaginación de la instrucción con un trabajo pro­
ductivo y la instrucción politécnica, y después del triunfo 
de la Gran Revolución Socialista de Octubre vinculó su la­
bor teórica con una búsqueda de vías concretas para hacer 
realidad dichas ideas.

Instrucción politécnica

La idea de la instrucción politécnica surgió como fruto 
de las leyes objetivas del desarrollo social en cuanto exi­
gencia de la técnica siempre cambiante y más compleja. 
En su trabajo clásico La instrucción pública y la democra­
cia, apoyándose en la obra de Marx y Engels, Krúpskaya 
apuntó que “ la naturaleza misma de la gran industria re­
quiere un obrero rnultifacéticamente desarrollado, poseedor 
de capacidad general de trabajo, preparación politécnica, ca­
paz de operar culquier máquina y que comprenda cualquier 
proceso laboral” *.

N. R. Krúpskaya. Op. cit-., t. 1, p. 313.
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Basándose en esta ley objetiva, Krúpskaya defendió y 

esclareció a lo largo de toda su actividad en el campo de 
la instrucción la necesidad de una instrucción precisamente I 
politécnica, pues en aquel entonces la joven Rusia Soviéti- 1 
ca precisaba de modo imperioso de ajustadores, torneros y 
obreros industriales de otras profesiones. Por eso Krúpskaya 
combatía en forma irreconciliable a quienes se oponían a j 
la politecnización y proponían renunciar a la idea misma 1 
de una instrucción politécnica y sustituirla por la profesio- i 
nal. Krúpskajra criticó esa idea errónea en la sesión de la | 
sección cultural-educativa del III Congreso de Sindicatos j 
de toda Rusia y en los números del periódico Pravda del 
23 de febrero y del 8 de marzo de 1921. ¡

Lenin estaba al tanto del criterio de los adversarios de i 
la politecnización. En sus acotaciones a las. tesis de Krúps­
kaya y en el artículo La labor del Comisariado del Pueblo 
de Instrucción Pública, él evaluó dichos criterios como erró­
neos en el fondo, pues evidenciaban el desconocimiento del 
Programa del Partido y una pasión huera por consignas 
abstractas.

También en ltís años posteriores, toda vez que la pro­
ducción experimentaba im agudo déficit de obreros califi­
cados a quienes no alcanzaba capacitar a tiempo el sistema 
de instrucción profesional, tuvieron lugar en repetidas oca­
siones las tentativas reincidentes de sustituir la instrucción 
politécnica por la profesional. Todas esas tentativas resulta­
ban inconsistentes, pues iban en contra de las leyes objeti­
vas del cambio de trabajo y de la exigencia de la prepara­
ción multifacética de los obreros.

Krúpskaya esclarecía en numerosos artículos y discur­
sos las tareas y el contenido de la instrucción politécnica y 
su diferencia ele la profesional. Consideraba importantísima 
tarea del politecnicismo aclarar a los estudiantes las bases 
generales de la técnica, propias a todas sus ramas, a pesar 
de su gran diversidad. La técnica moderna debía enfocarse 
en todos sus vínculos con los datos científicos generales so­
bre la dominación de las fuerzas de la naturaleza y con las 
cuestiones de la organización del trabajo y de toda la vida 
social. Todo esto debe proporcionarse a los educandos, ha­
ciéndoles conocer en la teoría y en la práctica los procesos *

* N. K. Krúpskaya. Respecto a las tesis del informe de B. Kó- 
zeleu “ Instrucción técnico-profesional” . — Op. cit., t. 10, pp. 43-46. 
Véanse más detalles en la recopilación Criterios y actividad pedagó­
gicos de N. K. Krúpskaya. Moscú, Instrucción, 1969, p. 212.
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de trabajo básicos y típicos en los cuales deben participar 
en forran directa. Unicamente la ligazón de un trabajo pro­
ductivo con la enseñanza ayudará a la joven generación a 
darse cuenta de toda vina rama de la economía nacional, 
pues sin ello no pueden formarse constructores auténticos 
del socialismo *.

Con motivo de los preparativos para el 1 Congreso de 
toda Rusia sobre la Instrucción Politécnica, celebrado en 
1930, Krúpskaya publicó el artículo La escuela debe ser po­
litécnica, editado luego en folleto aparte. Revela en él en 
forma bien precisa la esencia y la imperiosidad, de la ins­
trucción politécnica. La técnica moderna no se detiene, sino 
que avanza rápidamente. Las máquinas obsoletas se reem­
plazan por nuevas que funcionan de modo mucho mejor y 
veloz. En el diseño y funcionamiento de las máquinas mo­
dernas hay mucho de común. Hace falta entender bien su 
estructura, tener hábitos laborales generales y saber operar 
una máquina, pues entonces será fácil adaptarse a diversos 
ramos del trabajo en la ciudad y el campo. Hay que crear 
adjuntos a las escuelas talleres vinculados estrechamente 
con diversos tipos de producción **.

Krúpskaya aclaraba en numerosos artículos y discursos 
la esencia del enfoque politécnico del aprendizaje en talle­
res y su diferencia del enfoque artesanal. Es clásica en es­
te sentido su comparación de la enseñanza politécnica y la 
artesanal de costura

Criticó en forma acerba el deslizamiento de las escuelas 
a la artesanía a la hora de plantearse la instrucción laboral, 
pues se entregaban solo hábitos artesanales estrechos, en 
modo alguno relacionados con matemáticas, física, química, 
biología, geografía y otras asignaturas de enseñanza gene­
ral. Teniendo presente un acercamiento siempre creciente 
entre la ciudad y el campo, se pronunciaba por un progra­
ma único de trabajo para la escuela urbana y la rural.

Krúpskaya consideraba que el trabajo de los escolares 
en talleres debía ser productivo y tener un carácter colecti­
vo. Se expresaba en repetidas ocasiones en el sentido de 
que el horizonte politécnico y los hábitos laborales no solo

v Véase N. K. Krúpskaya. La instrucción politécnica en las 
escuelas fabriles de siete grados. — Op. cit:, t. 10, p. 333.

Véase N. K. Krúpskaya. La escuela debe ser politécnica. 
— Op. cit., t. 4, pp. 263-266.

-.-tí Véase N. Ií. Krúpskaya. Instrucción politécnica. — Op. cit., 
t. 4, pp. 188-189.
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se adquirían en talleres escolares y en campos adjuntos a 
las escuelas, sino también en fábricas, sovjoses y centrales 
eléctricas. Para ello era necesario fijar para cada escuela 
una empresa. Mas, el estudio de la empresa no debía con­
vertirse en capacitación profesional.

Se daba perfecta cuenta de lo complejas que eran las 
tareas planteadas ante la escuela en el terreno de la ins­
trucción politécnica. La escuela no podía resolver dichas 
tareas por sus propios esfuerzos, exclusivamente. Por lo 
tanto, en más de una ocasión Krúpskaya recordó las pa­
labras de Lenin respecto a que las escuelas politécnicas so­
lo podrían crearse de verdad cuando en la tarea participaran 
los obreros.

Las ideas de Krúpskaya sobre la instrucción politécnica 
resultaron ser viables porque se apoyaban en las regulari­
dades objetivas del desarrollo de la producción y del de­
sarrollo integral del individuo. La ley del cambio de trabajo, 
descubierta por Marx, sigue en vigor también hoy y exige 
la movilidad de las funciones laborales del obrero y una 
buena capacitación politécnica de la juventud. En la eco­
nomía nacional avanza un grandioso proceso de integración, 
un acercamiento de los sectores otrora aislados de la pro­
ducción industrial y agrícola, lo cual permite revelar en 
ellos las bases científico-técnicas, económicas y sociales co­
munes, el conocimiento de las cuales constituye precisa­
mente el contenido de la instrucción politécnica. Al asimi­
lar ese contenido, los escolares tendrán una idea de la pro­
ducción en general, de las regularidades de su estructura, 
funcionamiento y desarrollo, y les será fácil dominar, sobre 
esta base general, cualquier profesión. Por cuanto la pro­
ducción moderna se atiene a las leyes de la ciencia, la ins­
trucción politécnica debe asentarse en los conocimientos 
científicos de la naturaleza, la sociedad y la producción: 
las asignaturas de la instrucción general deben ponerse “ de 
frente a la producción” , cuyas bases científicas han de re­
velarse. Los conocimientos de las bases científicas de la pro­
ducción han de sintetizarse y aplicarse en forma creativa en 
un trabajo productivo, pues sin vincularse con un trabajo 
productivo la instrucción politécnica adquiere un carácter 
contemplativo verbal, pasando a ser formales los conocimien­
tos.

Estas tesis teóricas fundamentadas por Krúpskaya no se 
realizan en su totalidad de modo consecuente en los pro­
gramas escolares contemporáneos y en la praxis de la ins-
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tracción politécnica. Se dejan sentir aún elementos de ar­
tesanía en la instrucción laboral. No siempre se logra co­
municar al trabajo en talleres un carácter productivo y vin­
cular su labor con el funcionamiento de una empresa. En 
los combinados de aprendizaje laboral la enseñanza adquie­
re un carácter profesional estrecho en deterioro de la poli­
técnica. Los estudiantes son incorporados de modo deficien­
te al proceso de actividad económica y al sistema de rela­
ciones de producción y económicas. Hay mucho que hacer 
para “ afianzar en los hechos la ligazón de la enseñanza con 
la vida, mejorar la preparación de los escolares para un 
trabajo socialmente provechoso” * **.

Conjugación de la enseñanza con el trabajo productivo

Al estudiar las regularidades del desarrollo de la pro­
ducción capitalista, Marx y Engels se fijaron en la mons­
truosa explotación del trabajo de niños y adolescentes. Mas, 
“a través del horror de la explotación capitalista del tra­
bajo infantil y la destrucción de las formas pretéritas de 
la familia —escribe Krúpskaya—, Marx veía en el hecho 
mismo de la integración de niños y adolescentes (igual que 
de mujeres) a la producción social un fenómeno progresista 
que contribuiría a establecer formas superiores de la fami­
lia y sería fuente del desarrollo del individuo”

En varias obras Krúpskaya cita las palabras de Marx 
de que una temprana conjugación de un trabajo productivo 
con la enseñanza representa un potentísimo medio para 
transformar la sociedad moderna y preparar individuos ar­
moniosamente desarrollados. Krúpskaya no solo propaga di­
chas ideas, sino que también las concreta, esclarece cómo 
las regularidades generales de la educación se manifiestan 
en el contexto de la construcción clel socialismo iniciada en 
la Rusia Soviética, formula las tareas de la educación la­
boral y la instrucción politécnica, señala vías concretas para 
cumplirlas y analiza las primeras experiencias de las escue­
las en este sentido.

* L. I. Brézhnev. Informe del CC del PCUS al X X V I Congreso 
del Partido Comunista de la Unión Soviética y tareas inmediatas 
del Partido en la política interior y exterior. Véase Documentos del 
XXVI Congreso del PCUS. Moscú, Ed. Poíitizdat, 1981, p. 60.

** N. K  Krúpskaya. La instrucción pública y la democracia. 
— Op. cit., t. 1, p. 310.
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El 5 ele, febrero de 1918, Krúpskaya publica en el pe­
riódico Pravda un artículo * **, en el que aclara el punto de 
vista de Marx sobre la compaginación de la enseñanza con 
el trabajo productivo y formula las medidas por tomar res­
pecto del trabajo infantil: 1) reducir la jornada de los ado­
lescentes y tomar otras medidas para proteger su trabajo; 
2) organizar correctamente un trabajo factible de los ado­
lescentes; 3) aplicar todas las fuerzas para abrir adjuntas a 
las fábricas escuelas para adolescentes, donde la enseñanza 
se vincule con un trabajo productivo.

Krúpskaya subraya que el trabajo de los adolescentes no 
debe ser meramente mecánico y monótono, pues un trabajo 
así enerva. Hace falta otra forma de trabajo fabril en el 
que durante varios años de aprendizaje el adolescente cum­
pla no solamente una faena mecánica, sino una serie de 
faenas de complejidad siempre mayor, pasando de un taller 
a otro y estudiando la producción en conjunto. Paralela­
mente, los educandos estudian en la escuela las matemáti­
cas, física, mecánica, dibujo lineal y otras asignaturas de 
enseñanza general. Semejante trabajo no enerva a la ju­
ventud, sino que la desarrolla.

En los primeros años del Poder soviético no todas las 
escuelas podían organizar por cuenta propia un trabajo pro­
ductivo. Krúpskaya aclaraba que no bacía falta organizar 
obligatoriamente el trabajo de los niños dentro de los mu­
ros escolares. En aquel entonces los niños comenzaban tem­
prano a participar en la actividad laboral de los adultos, 
sobre todo en el campo. Y había que tomar como punto de 
partida precisamente ese trabajo verdadero de los niños y 
vincularlo con la enseñanza.

Posteriormente, cuando en las escuelas aparecen talle­
res, Krúpskaya recomienda contribuir por todos los medios 
a que los educandos del III y del IV grados realicen un 
trabajo productivo. Importa, además, que el trabajo en talle­
res de escuelas guarde relación orgánica con la producción: 
“ Los talleres no ban de ser lugares donde meramente se 
practique ‘caligrafía laboral’, hace falta que lo que se haga 
en talleres tenga realmente una vinculación con la produc­
ción” **.

A principios de los años 20 fueron emprendidas tentati-
* Véase N. K. Krúpskaya. La letra de la ley. — Op. cit., t. 4, 

pp. 9-12.
** N. K. Krúpskaya. La reconstrucción de la economía nacional 

y la instrucción politécnica. — Op. cit., t. 4, p. 299.

16 6/34



vas interesantes de organizar a través de ia escuela rural el 
trabajo agrícola productivo de los niños en la hacienda pro­
pia.

Krúpskaya descubrió vínculos regulares relativos a las 
condiciones pedagógicas de la eficacia del trabajo producti­
vo infantil. Debería organizarse im trabajo productivo ver­
dadero, serio y, en lo posible, mecanizado, pero factible pa­
ra niños de diversas edades. Los niños no solo han de ser 
ejecutores, sino también partícipes activos en la organiza­
ción de toda la gestión económica. Así comprenden las 
exigencias impuestas por la lógica del proceso productivo. 
Un trabajo así contribuye a inculcar una disciplina cons­
ciente. Los pedagogos acatan también los requerimientos 
de dicha lógica económica y no realizan su labor educativa 
desde fuera ni con métodos autoritarios, sino que desde 
adentro, como miembros de un colectivo único, sin paralizar 
la iniciativa de los niños. Los organismos de autogobierno 
se forman y desarrollan de modo orgánico, en consonancia 
con las necesidades de la vida del colectivo, y no son im­
puestos por los pedagogos. La emulación entre colectivos 
contribuye a formar el amor al trabajo.

Varían históricamente el contenido del trabajo, su per­
trechamiento técnico y las formas externas de su organiza­
ción, pero es estable la esencia del proceso educativo y las 
regularidades pedagógicas objetivas en las cuales se asien­
tan los principios y métodos de la educación laboral. Esto 
explica el valor imperecedero de las ideas pedagógicas de 
Krúpskaya que atañen en particular a la organización del 
trabajo productivo de los niños en la escuela, en la hacien­
da escolar autónoma.

Al evaluar como positiva la experiencia avanzada en la 
organización del trabajo productivo de los niños dentro de 
la escuela por los pedagogos mismos, Krúpskaya jamás con­
sideraba esta forma como la única o principal. Son limita­
das las posibilidades de organizar el trabajo productivo por 
fuerzas propias dentro de la escuela. Hace falta un trabajo 
productivo de los educandos directamente en empresas de 
la industria y la agricultura. Es imperioso un trabajo con­
junto con obreros y koljosianos adultos, según lo señalara 
Lenin en su discurso en el III Congreso de la Unión de 
Juventudes Comunistas,

Los pedagogos tenían planteado ese interrogante: ¿había 
de enseñar el trabajo en forma igual o diferenciada a los 
escolares de la ciudad y del campo? Krúpskaya aclaraba que

8-0135 17



en el capitalismo existía una gi’an diferencia entre la ciu­
dad y el campo. En el socialismo esto no tenía razón de 
ser. La escuela, al iniciar a los educandos tanto en el tra­
bajo industrial corno agrícola, estaba obligada también a 
coadyuvar a eliminar la oposición entre la ciudad y el cam­
po- ,r

Los principios y métodos do organización del trabajo pro­
ductivo de los escolaros asentados por Krúpskaya fueron ma­
terializados posteriormente en las experiencias do S. Shals- 
ki, A. Makárenko y V. Sujomlinski.

En los años posteriores, la vida apuntó muchas formas 
variadas de organización del trabajo productivo de los es­
colares en la industria y la agricultura: talleres de aprendi­
zaje en empresas, combinados de aprendizaje y producción, 
brigadas de aprendices en koljoses y sovjoses, distritos fo­
restales escolares, campamentos de trabajo y descanso, des­
tacamentos de construcción, etc. En su caso vemos de nue­
vo que son históricamente pasajeros el contenido y las for­
mas de organización del trabajo, pero se mantienen y con­
tinúan actuando en las nuevas condiciones las regularida­
des objetivas del proceso pedagógico, las cuales condicio­
nan su eficiencia: diversidad de faenas, alternación de tra­
bajo industrial y agrícola, trabajo conjunto de los escolares 
con los adultos, estudio de los elementos de la producción 
—máquinas, materias primas y productos— y de la produc­
ción en conjunto, actividad investigadora vinculada con el 
trabajo.

Trabajo socialmente útil

La educación laboral no se circunscribe únicamente a la 
organización del trabajo productivo de los escolares en la 
escuela y las empresas. En los primeros años de existencia 
ele la escuela soviética se difundió ampliamente el trabajo 
socialmente útil, pasando a ser su contenido la participación 
de los escolares en la edificación socialista.

La idea de integrar a los escolares al trabajo socialmen­
te útil se asienta en la regularidad objetiva-de la forma­
ción social del individuo, expresada por Marx y Engels en 
la siguiente fórmula corta: “ La actividad vital,da los indi­
viduos es su propio reflejo” *. 1 ' i

* C. Marx y F. Engels. La ideología alemana. Obras, t. 3, p. 19.
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En su discurso en eí ÍÍI Congreso de las Juventudes 
Comunistas, Lenin trazó un 'programa de participación acti­
va de jóvenes y adolescentes en la edificación del socialis­
mo: “ Organizar su instrucción de manera que cada día, en 
cada aldea o ciudad, la juventud cumpla prácticamente una 
tarea de trabajo colectivo, por minúscula y simple que 
sea” *.

Guiándose por las ideas de Lenin, Krúpskaya señalaba 
que el trabajo socialmente útil de los escolares debe verter­
se orgánicamente en el plan general de la edificación so­
cialista realizada y orientada por el Soviet local. Mas no 
quiere decir que los escolares deban recibir indicaciones o 
disposiciones hechas del Soviet y ser simples ejecutores de 
las mismas. El trabajo socialmente útil tiene ante todo un 
objetivo educativo: educar a los adolescentes como activis­
tas sociales. Y  esto solo es factible cuando una meta les sea 
entrañable y comprensible, pasando a ser su propia meta. 
La misión del maestro es saber entusiasmar a los mucha­
chos y despertar en ellos la iniciativa.

El trabajo socialmente útil debe ser para los educandos 
una escuela de colectivismo. Hace falta enseñar el trabajo 
colectivo a todos los muchachos a lo largo de tocios los años 
de estudio. No cabe buscar una gran cantidad de tareas so­
ciales, pues importan en primer término los hábitos socia­
les inculcados por la escuela. Los muchachos deben crecer 
como activistas sociales que sepan resolver en forma colec­
tiva tareas factibles de la edificación socialista.

Las ideas de Krúpskaya sobre el trabajo socialmente 
útil sirven de base para la práctica de las escuelas, las or­
ganizaciones de pioneros y las Juventudes Comunistas. Su 
viabilidad se explica por el hecho de que esas ideas se apo­
yan en las regularidades objetivas de la formación del in­
dividuo en el proceso de actividad y de relaciones. Cuanto 
mayor cuenta se dé del significado social de una tarea, 
tanto más fuerte será su influencia educativa en los niños. 
Hace falta una medida rigurosamente pensada de la direc­
ción pedagógica del trabajo socialmente útil de los niños, 
siempre que no aplaste con una tutela excesiva su iniciati­
va y actividad autónoma.

p. 318. 

Y*

V. I. Lenin. Tareas de las organizaciones juveniles. O. C., t. 41,
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Orientación profesional

Krúpskaya atribuía un gran significado a la selección 
acertada de la profesión. Esta no solo afecta los intereses 
del individuo, sino también los de la sociedad, y representa 
un importante problema social. Krúpslcaya, como pedagoga 
marxista, consagró gran atención en sus intervenciones y 
artículos al problema de la selección de la profesión en el 
feudalismo y el capitalismo, así como en el contexto de la 
transformación socialista de la sociedad.

El Poder soviético comenzó desde sus primeros días a 
reestructurar el sistema de instrucción pública, haciéndola 
accesible para todo el mundo. El desarrollo de la gran in­
dustria, la colectivización y la mecanización de la agricul­
tura en la URSS aseguraron en los años posteriores una 
base para el acercamiento entre la ciudad y el campo. 
Aumentó la ligazón entre el trabajo manual e intelectual, 
fueron derrumbadas las viejas barreras que les habían cerra­
do el acceso al saber a las masas. Todo ello creó premisas 
para una selección libre de profesión. Mas no quiere decir 
que ésta pueda dejar de ser organizada. Hace falta un sis­
tema bien pensado de medidas que asegure de igual manera 
los intereses tanto del individuo como de la sociedad.

Krúpslcaya se apoyaba en la correspondiente experien­
cia en su patria y en el extranjero y en los resultados de las 
investigaciones científicas especíales para aclarar y funda­
mentar en sus obras el sistema de medidas en el terreno 
de la selección de la profesión y planteó algunos problemas 
de perspectiva que requerían elaboración científica. Entre 
ellos figura, por ejemplo, el de la compaginación de las pro­
fesiones. Una acertada combinación de profesiones de tra­
bajo manual e intelectual, materializada en vasta escala, de­
sarraiga la división social entre trabajadores intelectuales y 
gente dedicada a un trabajo bruto, físico. La tarea en mo­
do alguno estriba en dar al mayor número de obreros la opor­
tunidad de convertirse en intelectuales y dejar de ser obre­
ros, sino en estructurar la división del trabajo sobre bases 
totalmente distintas.

Otra cuestión de perspectiva es la de cambio de trabajo, 
de movilidad de funciones, de la cual escribió Marx como 
de la ley engendrada por la gran industria. Bajo el efecto 
de los descubrimientos científicos e inventos técnicos surgen 
nuevas profesiones y desaparecen las caducas. La planifica­
ción de la economía nacional hará, por supuesto, más pla-
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niñeado también el traslado de mano de obra, pero no si­
gnificará que el obrero esté fijado en una sola función o en 
una sola máquina. Si se deja de regular este proceso, con­
sideraba Krúpslcaya, puede adquirir la forma espontánea ele 
fluctuación de personal obrero, lo cual provoca gran daño a 
la producción. Mas, para regular acertadamente el traslado 
hace falta saber bien los tipos de especialidades y los re­
querimientos que plantea cada una de ellas al hombre. Sin 
ello, la labor de regulación sería poco eficiente.

En la selección libre de profesión —recalca Krúpslcaya— 
incide notablemente la amplia instrucción general y poli­
técnica. La estrechez del horizonte educativo general y po­
litécnico restringe la libertad de selección de la profesión 
y la hace accidental. Krúpslcaya creía que la escuela debía 
hacer conocer a los educandos las perspectivas de utiliza­
ción de mano de obra y cuanto mayor número de profesio­
nes y sus peculiaridades. Para ello hacen falta excursiones 
a empresas de diversas ramas de la producción, reuniones 
con trabajadores de las más variadas especialidades y con­
sultas individuales. Hace falta combatir la actitud desdeño­
sa de los escolares hacia el trabajo físico y las profesiones 
obreras.

La ayuda a los escolares en Ja selección del camino de 
la vida no puede reducirse a la información sobre la diver­
sidad de profesiones. Es imperioso el estudio de las parti­
cularidades de los educandos. Al mismo tiempo, no cabe 
enfocar la selección de profesiones en forma fatalista, basán­
dose únicamente en las pruebas de algunas cualidades (fuer­
za física, buena vista, rápida orientación, etc.). Se debe dar 
a los escolares la oportunidad de revelar sus inclinaciones, 
probar y ejercitar sus fuerzas en diversos tipos de actividad.

En esta tarea puede tener notable incidencia el sistema 
de círculos de interés organizados en las escuelas. Al asis­
tir a tales círculos, el escolar llega a comprender con mayor 
rapidez hasta qué grado le atrae un trabajo. Tales círculos 
no deben ser obligatorios, pues se perdería su razón de ser. 
Deben ser de lo más variados. Además de los círculos de 
drama, literarios y deportivos, hacen falta los de jóvenes 
naturalistas, agrícolas, electrotécnicos, de radio, pedagógicos, 
etc. Cuanto más variados sean, tanto más fácil le será al 
adolescente encontrar un quehacer entrañable.

También en esta parte de la herencia pedagógica do 
Krúpslcaya vemos ideas de valor imperecedero, las cuales re­
flejan las condiciones pcdagógico-sociales objetivas para la
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selección libre de la profesión; el régimen socialista que la 
asegura; una amplia instrucción general y politécnica, como 
base pedagógica imprescindible para hacer dicha selección; 
información'sobre un amplio abanico de profesiones nece­
sarias a la sociedad; estudio de los intereses, inclinaciones 
y aptitudes de los escolares, oportunidad para que prueben 
sus fuerzas en diversos tipos de trabajo.

La actividad de la moderna escuela soviética en el terre­
no de la orientación profesional de los escolares se atiene 
a las vertientes señaladas por Krúpskaya. Desde luego, no 
todas sus ideas se hacen realidad con la plenitud indispen­
sable y al nivel adecuado: no se ha organizado todavía en 
todas las escuelas la labor de estudio de las inclinaciones y 
aptitudes de los escolares, de orientación y consulta profe­
sionales; no se presta suficiente atención a la creación de 
condiciones adecuadas para que los escolares prueben en la 
práctica sus fuerzas y dones en diversos tipos de trabajo. De­
berá realizarse un gran esfuerzo por hacer corresponder la 
tarea de la orientación profesional a la vida actual y a las 
tareas planteadas por el XXVI Congreso del Partido Comunis­
ta de la Unión Soviética. :

*
¡i- :

Desde luego, no hemos abarcado, ni mucho menos, toda ¡ 
la riqueza de la herencia de Krúpskaya en los problemas I 
de la instrucción politécnica, la educación laboral y la en- | 
señaliza. El lector completará su noción de la misma al es- § 
tediar las obras escogidas de N. K. Krúpskaya insertadas | 
en la presente recopilación. Nuestra misión ha sido llamar | 
la atención del lector sobre las regularidades objetivas del f 
surgimiento, desarrollo y funcionamiento de la instrucción | 
politécnica, las cuales se reflejaron en forma directa o in-1 
directa en las ideas de Krúpskaya y las hicieron un manan- § 
tial eternamente vivo de conocimiento y transformación de| 
la actividad pedagógica. Aplicando de modo creador dichas |j 
ideas podremos cumplir felizmente las complejas tareas de| 
la instrucción politécnica, la educación laboral y la ense-j 
lianza planteadas ante la escuela en la etapa actual de laj| 
edificación comúnista,

1
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P A R T E  I

CRITERIOS DE LOS CLASICOS 
DEL MARXISMO-LENINISMO SOBRE 

LA INSTRUCCION POLITECNICA,
LA EDUCACION LABORAL Y LA ENSEÑANZA

9

MARX SOBRE LA EDUCACION COMUNISTA 
DE LA JOVEN GENERACION

Marx no ha dejado un trabajo especial dedicado a la 
educación comunista de la joven generación. Pero, como es 
sabido, sus obras contienen una serie de opiniones respecto 
al problema de cómo reconstruir la educación, que de ser 
vinculadas con su doctrina, representan para nosotros una 
guía de acción.

Todo el mundo sabe cuán ingente fue el significado del 
Manifiesto Comunista, escrito por Marx y Engels a comien­
zos de la revolución de 1848. Es una obra sucinta y llena 
de pasión revolucionaria, que expone los criterios de los co­
munistas sobre el desarrollo social. En el Manifiesto se ha­
bla de cómo y  bada dónele marcha el desarrollo social, de la 
correlación de la economía y la ideología, de las clases, de 
la lucha de clases, del papel del proletariado en esta lucha 
y la inevitabilidad de su triunfo, de la ineluctabilidad de la 
sustitución del régimen capitalista por el comunista. En esta 
relación en el Manifiesto se, enfocan también cuestiones de 
la educación de la generación que construirá el comunismo. 
“Lo mismo —se dice en el Manifiesto— que para el bur­
gués la desaparición de la propiedad de clase equivale a la 
desaparición de toda la producción, la desaparición de la 
cultura de clase (la cursiva es nuestra. —Nota de la Auto­
ra) significa para él la desaparición de toda la cultura.

“ La cultura cuya pérdida deplora no es para la inmensa 
mayoría de los hombres más que el adiestramiento que los 
transforma en máquinas.” 1

AI señalar el carácter de clase de la instrucción en ge­
neral, los autores del Manifiesto recalcan que la gran indus­
tria explota sin piedad a los niños, obliga a los obreros a 
explotar a sus propios hijos, destruye las viejas relaciones 
familiares y socava las raíces de la educación familiar. En 
la sociedad capitalista la educación es clasista por entero.
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Los comunistas quieren cambiar el carácter de la educa­
ción. He aquí lo que dice al respecto el Manifiesto Comu­
nista:

“ ¿Nos reprocháis el querer abolir la explotación de los 
hijos por sus padres? Confesamos este crimen.

“ Pero decís que destruimos los vínculos más íntimos, 
sustituyendo la educación doméstica por la educación social.

“Y  vuestra educación, ¿no está también determinada por 
la sociedad, por las condiciones sociales en que educáis a 
vuestros hijos, por la intervención directa o indirecta de 
la sociedad a través de la escuela, etc.? Los comunistas no 
han inventado esta injerencia de la sociedad en la educa­
ción, no hacen más que cambiar su carácter y arrancar la 
educación a la influencia de la clase dominante.

“ Las declamaciones burguesas sobre la familia y la edu­
cación, sobre los dulces lazos que unen a los padres con 
sus hijos, resultan más repugnantes a medida que la gran 
industria destruye todo vínculo de familia para el proleta­
riado y transforma a los niños en simples artículos de co­
mercio, en simples instrumentos de trabajo” 2.

El Manifiesto traza un conjunto de medidas que habrá 
de aplicar el proletariado cuando ascienda al poder. En­
tre ellas, en el punto 10 se señalan las relativas a la edu­
cación. Se trata de la “ educación pública y gratuita para 
Lodos los niños; abolición del trabajo de éstos en las fábri­
cas tal como se practica hoy; régimen de educación combi­
nado con la producción material, etc., etc.” 3. Marx relaciona 
este punto con una serie de otros factores como transición 
de los instrumentos de producción en manos del Estado, 
obligación de trabajar para todo el mundo, combinación del 
trabajo agrícola con el fabril, eliminación paulatina de la 
diferencia entre la ciudad y el campo.

El segundo capítulo del Manifiesto Comunista termina 
con la siguiente frase: “ En sustitución de la antigua socie­
dad burguesa, con sus clases y sus antagonismos de clase, 
surgirá una asociación en que el libre desenvolvimiento de 
cada uno será la condición del libre desenvolvimiento de 
todos” 4.

¿Qué es esto? ¿Teoría del “libre desenvolvimiento” ? 
¿Acaso Marx fue su partidario? No podremos comprender 
este pasaje si no nos damos cuenta de que Marx entiende 
por libertad algo totalmente distinto que los burgueses. 
“ Mas no discutáis con nosotros mientras apliquéis a la abo­
lición. cíe la propiedad burguesa el criterio de vuestras no-
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dones burguesas de libertad, cultura, derecho, etc. —se dice 
en el Manifiesto—. Vuestras ideas mismas son producto 
de las relaciones de producción y de propiedad burgue­
sas. . .” 5 Y  luego: “ Las ideas de libertad religiosa y de 
libertad de conciencia no hicieron más que reflejar el rei­
nado de la libre competencia en el dominio del saber” 6.

En el Anti-Dühring, Engels escribió: “ Hegel fue el pri­
mero que supo exponer de un modo exacto las relaciones 
entre la libertad y la necesidad. < .  . .>  ‘La necesidad solo 
es ciega en cuanto no se la comprende’. La libertad no reside 
en la soñada independencia de las leyes naturales, sino en el 
conocimiento de estas leyes y en la posibilidad que lleva 
aparejada de hacerlas actuar de un modo planificado para 
fines determinados. Y  esto rige no solo con las leyes de la 
naturaleza exterior, sino también las que presiden la exis­
tencia corporal y espiritual del hombre: dos clases de leyes 
que podremos separar a lo sumo en la idea, pero no en la 
realidad. El libre arbitrio no es, por tanto, según eso, otra 
cosa que la capacidad de decidir con conocimiento de causa. 
Así pues, cuanto más Ubre sea el juicio de una persona con 
respecto a un determinado problema, tanto más señalado 
será el carácter de necesidad que determine el contenido de 
ese juicio; en cambio, la inseguridad basada en la ignoran­
cia, que elige, al parecer, caprichosamente entre un cúmulo 
de posibilidades distintas y contradictorias, demuestra pre­
cisamente de ese modo su falta de libertad, demuestra que 
se halla dominada por el objeto al que debiera dominar. 
La libertad consiste, pues, en el dominio de nosotros mis­
mos y de la naturaleza exterior, basado en la conciencia 
de las necesidades naturales (Naturnotwendigkeiten); es, 
por tanto, forzosamente, un producto del desarrollo históri­
co” 7.

Si enfocamos bajo este ángulo el pasaje “ en sustitución 
de la antigua sociedad burguesa, con sus clases y sus anta­
gonismos de clase, surgirá una asociación en que el libre 
desenvolvimiento de cada uno será la condición del libre 
desenvolvimiento de todos” , entenderemos la sociedad libe­
rada definitivamente de los hierros del yugo capitalista, 
donde no habrá clases ni lucha de clases, sociedad que es­
tará vinculada con el auge de la ciencia y el conocimiento 
de las leyes de la naturaleza y del desarrollo de la humani­
dad que asegurarán a cada uno el desarrollo más pleno e 
integral, y cada miembro de esa asociación, de esa alianza, 
estará vinculado de modo tan íntimo y orgánico con toda



la asociación y su progreso en conjunto, que tocia su activi­
dad y toda su vida servirán al desarrollo de esa futura 
sociedad sin clases.

En el Manifiesto Comunista se recalca especialmente la 
idea de que la ideología descansa en la economía. “ ¿Acaso 
se necesita una gran perspicacia para comprender que con 
toda modificación en las condiciones de vida, en las rela­
ciones sociales, en la existencia social, cambian también las 
ideas, las nociones y las concepciones, en una palabra, la 
conciencia del hombre?

“ ¿Qué demuestra la historia de las ideas si no que la 
producción intelectual se transforma con la producción ma­
terial? Las ideas dominantes en cualquier época no han . 
sido nunca más que las ideas de la clase dominante. j

“ Guando se habla de ideas que revolucionan toda una i 
sociedad, se expresa solamente el hecho de que en el seno i 
de la vieja sociedad se han formado elementos de una nueva j 
y la disolución de las viejas ideas marcha a la par con 
la disolución de las antiguas condiciones de vida” 8.

Marx, además de constatar los hechos, siempre señalaba s 
la salida del paso. En las Tesis sobre Feuerbach (1845) ? 
Marx escribió: “Los filósofos no han hecho más que ínter- { 
pretar de diversos modos el mundo, pero de lo que se trata 
es de transformarlo” 9.

Para encontrar las vías acertadas del cambio estudió cí 
desarrollo de las condiciones materiales y aquellos elementos { 
que servían de instrumento de transformación de todo el *■ 
régimen social. ;

Es elocuente en este sentido la carta de Marx a Annen- j 
kov 10, escrita el 28 de diciembre de 1846, o sea antes del ¡ 
Manifiesto Comunista. En esa carta Marx apuntó: “Para el } 
señor Proudhon la división del trabajo es una cosa bien j 
simple. Pero, ¿no fue el régimen de las castas una deter- | 
minada división del trabajo? ¿No fue el régimen de las cor- | 
poraciones otra división del trabajo? Y la división del trabajo | 
del régimen de la manufactura, que comenzó a mediados | 
del siglo XY1I y terminó en Inglaterra en la segunda mitad | 
del siglo XVIII. ¿No fue totalmente distinta de la división f 
del trabajo de la gran industria, de la industria moderna? I
< . . . >   ̂ <

“Toda la organización interior de los puebjovilodas sus I
relaciones internacionales, ¿son acaso otra cosa que la expre- | 
sión de cierta división del trabajo?, ¿no deben cambiar con { 
los cambios de la división del .trabajo?
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“El señor Proudhon ha comprendido tan poco clel pro­
blema de la división clel trabajo que ni siquiera habla de la 
separación de la ciudad y del campo, que en Alemania, por 
ejemplo, se operó del siglo IX al XII. Así pues, esta sepa­
ración debe ser ley eterna para el señor Proudhon, ya que 
no conoce ni su origen ni su desarrollo” 12.

En Miseria de la filosofía (escrita en 1847), Marx ofrece 
un brillante ejemplo de cómo han de destacarse en la cre­
ciente división del trabajo los aspectos positivos de esta 
tendencia. Marx escribe: “Lo que caracteriza la división del 
trabajo en el seno de la sociedad es que engendra las espe­
cialidades, las distintas profesiones, y con ellas el idiotismo 
del oficio”  (la cursiva.es nuestra. — Nota de la Autora) 13.

Aduciendo el hecho del idiotismo del oficio Marx señala, 
al mismo tiempo, cómo el desarrollo sucesivo de la división 
del trabajo ayuda a erradicar ese idiotismo. En Miseria de 
la filosofía habla de la influencia de la fábrica automática 
(no de cualquiera, sino precisamente de la automática) en 
el desarrollo de los obreros:

“Lo que caracteriza la división del trabajo en el taller 
mecánico es que el trabajo pierde dentro de él todo carác­
ter de especialidad. Pero en cuanto cesa todo desarrollo 
especial comienza a dejarse sentir el afán de universalidad. 
El taller mecánico suprime las profesiones aisladas y el 
idiotismo del oficio” !4.

Marx amaba a los niños. En el libro Contribución a la 
crítica de la Economía Política, que por primera vez vio la 
luz en 1859, hay un maravilloso pasaje sobre los niños di­
cho, desde Inego, de paso, mas vertiendo luz sobre el porqué 
de tanto amor de Marx a la infancia y dando a entender 
lo que él vio en ella. Al hablar del arte, escribió, entre otras 
cosas: “El hombre no puede volver a ser niño sin hacer chi­
quilladas. Pero, ¿acaso no nos. alegra la ingenuidad del niño 
y acaso él mismo no debe aspirar a reproducir en un nivel 
elevado su verdadero ente? ¿Acaso en toda época no resucita 
en la naturaleza infantil su propio carácter en su verdad 
sencilla” 15.

Marx no fuo un especialista científico estrecho. Conocía 
perfectamente la literatura, entendía de arte y comprendía 
a los niños.

¿Son muchos los que saben observar a los niños bajo tal 
enfoque? Lo supo hacer León Tolstói, quien los veía con 
los ojos de un gran artista, pero tuvo la desgracia de no 
comprender sn época. Marx comprendía la época y a los



niños. Todo pedagogo contemporáneo debe aprender de Marx 
la profunda comprensión del niño.

El amor a los niños obligaba a Marx a indignarse de 
modo especialmente fuerte con la explotación capitalista 
del trabajo infantil. Mas, no solo el amor a los niños fue el 
motivo de que Marx dedicara tanto lugar a la situación de 
los niños en el capitalismo en el primer tomo de El Capital. 
En un solo capítulo —La jornada de trabajo— Marx cita 
más de una veintena de ejemplos de la más escandalosa 
explotación de los niños en las fábricas, tomando los he­
chos de documentos oficiales (informes de inspectores fa­
briles, procesos judiciales, disposiciones legislativas). El 
problema de la. explotación del trabajo infantil no ocupa me­
nos lugar en el capítulo Maquinaria y gran industria.

Con extraordinaria nitidez descrihe Marx lo mísera que 
era la legislación inglesa sobre la protección del trabajo in­
fantil; muestra cómo los capitalistas encuentran mil vías 
para esquivar hasta estas míseras leyes, cómo se deforma 
mental y físicamente a la joven generación.

Marx se refirió a todo ello porque en el problema del 
trabajo infantil se reflejaba, como en una gota de agua, la 
tendencia del régimen capitalista a una explotación desme­
surada de las masas.

Al estudiar, por una parte, el desarrollo de la industria 
y la influencia de tales o cuales cambios de ella en las ma­
sas obreras y, por otra, la situación de los niños en la pro­
ducción, Marx trataba de encontrar los principios que ayu­
daran a organizar de tal modo la educación social que la 
joven generación fuera capaz de reorganizar de raíz la so­
ciedad capitalista.

Citemos un pasaje del capítulo Maquinaria y gran indus­
tria, donde se habla de que la industria moderna requiere 
obreros plenamente desarrollados: “ Su principio, consistente 
en disolver en sus elementos integrantes, de por sí y sin 
atender para nada, por el momento, a la mano del hombre, 
creó la ciencia modernísima de la tecnología. Las formas 
abigarradas, aparentemente inconexas y fosilizadas del pro­
ceso social de producción se desintegraron en otras tantas 
aplicaciones conscientemente dirigidas y sistemáticamente 
diferenciadas, según el efecto útil apetecido, de las ciencias 
naturales. La tecnología descubre asimismo esas pocas 
grandes formas fundamentales del movimiento a las que se 
ajusta forzosamente, pese a la variedad de los instrumentos 
empleados, toda la actividad productiva del cuerpo humano,
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dei mismo modo que la mecánica no pierde cíe vista las 
potencias simples, constantemente repetidas, por grande que 
sea la complejidad de la maquinaria. La moderna industria 
no considera ni trata jamás como definitiva la forma exis­
tente ele un proceso de producción. Su Lase técnica es, 
por tanto, revolucionaria, a diferencia de los sistemas ante­
riores de producción, cuya base técnica era esencialmente 
conservadora. Por medio de la maquinaria, de los procesos 
de la química y de oíros métodos, revoluciona constante­
mente la base técnica de la producción, y con ella las fun­
ciones de los obreros y las combinaciones sociales del pro­
ceso de trabajo. De este modo, revoluciona también, no me­
nos incesantemente, la división del trabajo dentro de la so­
ciedad, lanzando sin cesar masas de capital y de obreros 
de una a otra rama ele producción. El carácter de la gran 
industria lleva, por tanto, aparejados constantes cambios de 
trabajo, desplazamientos de función, una completa movili­
dad del obrero” 16. “ La gran industria, a vuelta de sus catás­
trofes, erige en cuestión de vida o muerte el reconocimiento 
de la diversidad y el cambio en los trabajos, obligando, 
por tanto, a reconocer como ley general de la producción 
social y a adaptar a las circunstancias su normal realiza­
ción, la mayor multiplicidad posible de los obreros. Con­
vierte en cuestión de vida o muerte el sustituir esa mons­
truosidad que supone una mísera población obrera disponi­
ble, mantenida en reserva para las variables necesidades de 
explotación dei capital por la disponibilidad absoluta del 
hombre para las variables exigencias del trabajo; el susti­
tuir al individuo parcial, simple instrumento de una función 
social de detalle, por el individuo desarrollado en su totali­
dad, para quien las diversas funciones sociales no son más 
que otras tantas manifestaciones de actividad que se turnan 
y relevan. En este proceso de transformación representan 
una etapa, provocada de un modo espontáneo por la gran 
industria, las escuelas politécnicas y agronómicas, y otra, 
las écoles a enseignenient professionnel (‘escuelas profe­
sionales’), en las que los hijos de los obreros reciben algu­
nas enseñanzas en materia de tecnología y en el manejo 
práctico de los diversos instrumentos de producción. Si la 
legislación fabril, como primera concesión arrancada a duras 
penas al capital, se limita a combinar la enseñanza elemen­
tal con el trabajo fabril, no cabe duda que la conquista ine­
vitable del poder político por la clase obrera conquistará 
también para la enseñanza tecnológica el puesto teórico y
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cas para una forma superior cíe familia y de relaciones entre 
ambos sexos.” 33

Al referirse a la desmesurada explotación de los hijos 
por sus. padres, sobre todo en la industria a domicilio, y 
señalar que el modo capitalista de explotación, habiendo li­
quidado las bases económicas correspondientes al poder de 
los padres, la convirtió en abuso, Marx señaló que era ne­
cesario “ proclamar los derechos de los hijos” . “ Los niños y 
los jóvenes tienen derecho a que la legislación los proteja 
contra los abusos del poder paterno, que agota prematura­
mente sus fuerzas físicas y los degrada en el plano de la 
salud moral e intelectual.” 24

La incidencia decisiva que tienen los adolescentes y ni­
ños en el proceso socialmente organizado modifica asimismo 
las relaciones entre los hijos y los padres, haciendo a los 
niños más autónomos y conscientes.

“Y no es menos evidente que la existencia de un perso­
nal obrero combinado, en el que entran individuos de ambos 
sexos y de las más diversas edades, aunque hoy, en su for­
ma primitiva y brutal en que el obrero existe para el proce­
so de producción y no éste para el obrero, sea fuente apes­
tosa de corrupción y esclavitud, bajo las condiciones que 
corresponden a este régimen se trocará necesariamente en 
fuente de progreso humano” 2S.

El trabajo conjunto con los adultos ayuda a desarrollar 
a los muchachos.

Sabemos qué decía Marx de la influencia de la fábrica 
automática en el desarrollo de los obreros. En el primer to­
mo de El Capital, en el capítulo sobre la cooperación, Marx 
se refiere ai papel educativo del trabajo conjunto:

“ Aparte de la nueva potencia de fuerzas que brota de 
la fusión de muchas energías en una, el simple contacto so­
cial engendra en la mayoría de los trabajos productivos 
una emulación y una excitación especial de los espíritus * 
vitales (animal spirits), que exaltan la capacidad individual j 
de rendimiento de cada obrero” 26. j

En septiembre de 1866 se celebró en Ginebra el Con- j 
greso de la I Internacional, donde se aprobó una resolución } 
redactada por Marx: j

“Consideramos que es progresiva, sana y legítima la ten- j 
dencia de la industria moderna a incorporar a los niños y j 
los jóvenes a cooperar en el gran trabajo de la producción j 
social, aunque bajo el régimen capitalista ha sido deformada j 
hasta llegar a ser una abominación. En todo régimen social j



razonable, cualquier niño de 9 años de edad debe ser un tra­
bajador productivo del mismo modo que todo adulto apto 
para el trabajo debe obedecer la ley general de la naturaleza, 
a saber: trabajar para poder comer, y trabajar no solo con 
la cabeza, sino también con las manos. . . Partiendo de eso, 
decimos que no se debe permitir en caso alguno a los padres 
y los patrones el empleo del trabajo de los niños y jóvenes 
si ese empleo no se conjuga con la educación.

“ Por educación entendemos tres cosas: Primero, educa­
ción mental. Segundo, educación física, como la que se da 
en los gimnasios y mediante los ejercicios militares. Tercero, 
educación tecnológica, que da a conocer los principios ge­
nerales de todos los procesos de producción e inicia, a la 
vez, al niño y al joven en el manejo de los instrumentos 
elementales de todas las industrias” 27.

Veamos dos obras más de Marx: La guerra civil en Fran­
cia (1871) y Crítica del Programa de Gotha (1875), las 
cuales esclarecen otros aspectos de la actitud de Marx hacia 
la escuela.

“ Una vez suprimidos el ejército permanente y la policía, 
que eran los elementos del poder material del antiguo go­
bierno, la Comuna Lomó inmediatamente medidas para des­
truir la fuerza espiritual de represión, el ‘poder de los cu­
ras’, decretando la separación de la Iglesia del Estado y la 
expropiación de todas las iglesias como corporaciones posee­
doras. Los curas fueron devueltos al retiro de la vida pri­
vada, a vivir de las limosnas de los fieles como sus antece­
sores, los apóstoles. Todas las instituciones de enseñanza 
fueron abiertas gratuitamente al pueblo y al mismo tiempo 
emancipadas de toda intromisión de la Iglesia y del Estado. 
Así, no solo se ponía la enseñanza al alcance de todos, sino 
que la propia ciencia se redimía de las trabas a que la tenían 
sujeta los prejuicios de clase y el poder del Gobierno.” 28

Marx elogia la Comuna porque eliminó de inmediato la 
influencia en la escuela y, en general, en todos los centros 
docentes de la Iglesia y del Estado burgués, del poder gu­
bernamental burgués, el cual tomaba todas las medidas pa­
ra embrollar desde la edad más tierna la conciencia de las 
masas.

Es interesante otro pasaje de La guerra civil en Fran­
cia. Al señalar que la Comuna quería subordinar al campe­
sinado a la dirección ideológica de las ciudades-cabeza y 
asegurarlo a través de los obreros urbanos representantes 
naturales de sus intereses, Marx apunta: “ La Comuna habría



redimido ai campesino de la contribución de sangre le ba- 
m-ia ciado un gobierno barato, habría convertido a los que

Safci vampíros notario, ei ahogado, el agente 
^jecutrvo y otros dignatarios judiciales qué le chupan la 
sangre en empleados comunales asalariados, elegidos por 
el y responsables ante él mismo. Lo habría librado de la 
tiranía del guarda jurado, del gendarme y del prefecto- la 
ilustración por el maestro de escuela hubiera ocupado’ el 
tugar del embrutecimiento por el cura” 2a.

Al criticar el proyecto de programa aprobado con algu­
nas enmiendas en mayo de 1875 en ei congreso de la socíai- 
aemocracia alemana, celebrado en Gotha, Marx se refiere 
asimismo a cuestiones de la instrucción. Critica el aparte que 
se refiere a la restricción del trabajo femenino y a la pro- 
mOicion del empleo de niños y escribe: “¡Prohibición del 
trabajo infantil/ ” Aquí era absolutamente necesario señalar 
et limite de la edad.

“ La prohibición general del trabajo infantil es incompati­
ble con la existencia de la gran industria y, por tanto, un 
piadoso deseo, pero nada más.

lii poner en practica esta prohibición —suponiendo que 
luese i achole sena reaccionario, ya que, reglamentada se­
veramente ia jornada de trabajo según las distintas edades 
y aplicando las demás medidas preventivas para la protec­
ción ae los niños, la combinación del trabajo productivo 
con la enseñanza desde una edad temprana es uno de los más 
potentes medios de transformación de la sociedad actual.” 30

Al analizar el aparte donde en nombre del partido obrero 
aleman se reclama “ una instrucción popular general e igual 
paia todos & cargo del Estado, asistencia escolar obligato- j 
na paia todos, instrucción gratuita” , Marx escribió; '

1 ¿Educación popular igual? ¿Qué se entiende por esto? 1 
¿be cree que en la sociedad actual (de la que se trata) la | 
educación puede ser igual para todas las clases? ¿O lo que f 
se exige es que también las clases altas sean obligadas por 1 
la fuerza a conformarse con la modesta educación que da ' 
ia escuela pública, la única compatible con la situación eco- ® 
nomica, no solo del obrero asalariado, sino también del 
campesino?

Asistencia escolar obligatoria para todos. Instrucción 
gratula. La primera existe ya, incluso en Alemania; la se­
gunda, en buiza y en Estados Unidos, en lo que a las es­
cuelas publicas se refiere. El que en algunos Estados de este 
ultimo país sean ‘gratuitos’ también los centros de instrucción
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EL PAPEL DE LENIN EN LA LUCHA POR 
LA ESCUELA POLITECNICA 1

Vladímir Ilicli siempre atribuyó extraordinario signifi­
cado a ia educación de la joven generación. Veía en la es­
cuela un instrumento de preparación de la sociedad sin cla­
ses, instrumento de formación de toda la joven generación 
en el espíritu del comunismo. Hijo de un eminente peda­
gogo, quien prestaba suma atención a la escuela primaria 
masiva y entregaba todo su tiempo a la tarea de elevarla a 
nivel superior, Vladímir Ilich leía atentamente lo que escri­
bieron Marx y Engels sobre la escuela y la combinación de 
la enseñanza con el trabajo productivo. En 1897, cuando en 
Rusia el marxismo apenas comenzaba a atraer la atención y 
se libraba una ludia enconada contra los populistas *, quie­
nes tenían una idea totalmente errónea sobre el camino ha­
cia el socialismo, Lenin escribió el artículo Perlas de la 
proyectomanía populista. El populista Yuzhakov2 trazaba 
planes de cómo entregar conocimientos a los hijos e hijas 
de los campesinos, creando en aldeas gimnasios autofinan- 
ciados con sus grandes haciendas. Los campesinos ricos pa­
garían por sus hijos, mientras que los hijos de campesinos 
pobres pagarían sus estudios y mantenimiento con su tra­
bajo. Se preservaban el espíritu y los programas del viejo 
gimnasio de los tiempos del zar. Lenin se indignó terrible­
mente con este proyecto. Yuzhakov creía que era posible 
—prescindiendo de la lucha y manteniendo la división en 
clases y el régimen, autocrático— crear gran número de 
gimnasios rurales para campesinos. Consideraciones de cen­
sura obligaron a Lenin a expresarse en forma encubierta, 
alegórica e indirecta, mas Ilich dijo lo que deseaba, demos­
tró lo utópico de dicho “ proyecto” , su impotencia, la in­
comprensión total de Yuzhakov de la realidad rusa, del ca­
rácter de clase del régimen ruso; demostró el espíritu escla­
vista de todo el proyecto que ataba a los jóvenes a la tierra, 
que convertía a la juventud campesina en jornaleros avasa­
llados que ni siquiera tenían derecho —incluso a la edad 
de 25 años— a casarse sin autorización de la aclministra-

* Populismo: ideología y  movimiento de intelectuales salidos de 
estamentos bajos en la etapa democrática burguesa de la lucha 
emancipadora en Rusia (1861-1895). Expresaba los intereses del cam­
pesinado y propugnaba el derrocamiento de la autocracia por medio 
de una revolución campesina.



ción escolar. Lenin contrapuso al proyecto ele Yuzhakov una 
escuela ele tralla jo general obligatoria única, en la cual se 
proporcionarían conocimientos profundos y todos los alum­
nos trabajarían.

Posteriormente, Lenin por un largo tiempo no se refirió 
al tema, mas prestaba siempre mucha atención al trabajo de 
los muchachos, escribió sobre la necesidad de la más riguro­
sa protección du este trabajo y de atraer a los muchachos 
más jóvenes & hi política.

Cuando estalló la guerra mundial Lenin, previendo in­
gentes cambios en la historia de la humanidad y pensando 
en la joven generación vuelve a abordar los problemas de 
la educación. En el artículo Carlos Marx, escrito para los 
Grana!3, en el capítulo Socialismo hace una cita de Marx 
que se refiere a la combinación de la enseñanza con el tra­
bajo productivo. Vladímir Ilich me aconsejó en aquella oca­
sión escribir un libro sobre lo que se hacía en los países 
industriales avanzados para compaginar la enseñanza con 
el trabajo productivo. Por eso escribí el libro Instrucción 
del pueblo y democracia V»E1 lo leyó atentamente y se ocu­
pó de hacerlo imprimir. Ddrante los años de la guerra, es­
tando en el exilio, escribió sobre la imperiosidad de la in­
corporación de la juventud a la lucha de clases y a la 
guerra civil, de que los jóvenes de 15 y más años debían 
participar directamente en la actividad pública de las mili­
cias proletarias.

Al elaborar en 1917 el proyecto de programa del Partido, 
Lenin formuló del siguiente modo el punto referente a la 
escuela: “Enseñanza general y politécnica, ( conocimiento de 
la teoría y la práctica de todas las ramas principales de 
la producción) gratuita y obligatoria para todos los niños 
de los dos sexos hasta los 16 años; estrecha ligazón clel 
estudio con el trabajo social productivo de los niños”  5. Re­
calcó en dicho proyecto de programa el carácter obligatorio 
del trabajo infantil social productivo.

Desde la toma del poder, Lenin insistía en que el Co- 
misariado del Pueblo de Instrucción Publica se pusiera a 
hacer realidad la escuela politécnica. Se emprendía esta 
tarea sin tener experiencia alguna y  en un contexto de ex­
traordinario caos económico. Inicialmente fue .impulsada por 
medio de las escuelas piloto. En sus primeros pasos, la 
enseñanza “ politécnica” tenía un' aspecto bastante mise­
rable y se expresaba primordialmente en el autoservicio, 
en el trabajo en talleres de carpintería, de confecciones
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y de encuadernación. En cambio, Lenin quería que se or- I 
ganizara en todos los planteles docentes la enseñanza de la f 
electrificación y basta esbozó un plan completo de esta la-1 
hor. Esto tuvo lugar en diciembre de 1920. :

Vladímir llich consideraba que la poliíecnización de la í 
escuela avanzaba en el país a ritmo demasiado lento. En 
el Gomisariado del Pueblo de Instrucción Pública había una ¡ 
corriente que propugnaba una temprana profesionalización f 
de la escuela e insistía en que no hacía falta la enseñanza | 
politécnica, sino monotécnica; se hablaba de que no era I 
posible implantar la enseñanza politécnica en todas partes, f 
que solo había que hacerlo en grandes ciudades y no en el ¿ 
campo. En Ucrania fue totalmente tergiversada la idea de 1 
la escuela politécnica. Lenin insistía en convocar una con- j; 
íercncía del Partido6. En ella se proyectaba que yo haría f 
un informe sobre la politocnización. Claro está que mostré f 
mis tesis preliminares a llich quien hizo sus observaciones | 
apuntando: “ Particular. Borrador. No divulgarlo. Meditaré | 
aún sobre esto una vez y dos” L Estas tesis se han hecho | 
públicas por mi iniciativa. Ha pasado ya mucho tiempo des-1 
de aquel entonces, y la vida plantea de un modo asaz agudo | 
el problema de la politecnización. Y me parece que lo que | 
no se debía divulgar en aquella época debe ser de conocí-1 
miento público ahora. Pues boy estudiamos también todos | 
los borradores de llich. Mis tesis no fueron utilizadas en J 
aquel momento. Enfermé y no pude hacer el informe en la f 
conferencia del Partido. ¿A qué se referían las observaciones | 
de llich? A la necesidad de recalcar el significado funda-1 
mental de la enseñanza politécnica. llich le atribuía enorme | 
importancia. Consideraba que la escuela politécnica ayuda- J 
ría a crear la base para construir la sociedad sin clases. Y f 
quería que en mis tesis se recalcara esa ideal Además, llich f 
consideraba que era necesario señalar que el politecnicismo | 
debía implantarse de inmediato. En mis tesis hacía una I 
concesión a los profesionalistas. Me referí, por lo visto (no f 
se conservó el texto de mis tesis), a la necesidad de fun- | 
dir la escuela secundaria con las escuelas profesionales re- | 
formadas, e llich agregó que no se debía fundir “ toda la | 
secundaria, sino a los alumnos desde la edad de 13 ó 14 | 
años, conforme a la indicación y decisión de los pedago- I  
gas"8. En la conferencia esa edad se fijó en 15 años. En j  
el artículo La labor del Comisariado del Pueblo de Instruc-1 
ción Pública, escrito en relación a las resoluciones de la:| 
conferencia del Partido, Lenin apuntó; “Sí nos vemos ofali- f

88

r x u



gados a reducir temporalmente de 17 a 15 años la edad (pa­
ra pasar de la enseñanza politécnica general a la enseñanza 
politécnica profesional), ‘el Partido debe considerar’ esta 
reducción ‘exclusivamente’ (punto 1 de las directrices del 
CC) como una necesidad práctica, como una medida tem­
poral originada ‘por la miseria, y la ruina del país’ ” 9.

Lo que escribe luego llich sobre las escuelas profesio­
nales con las cuales deberían fundirse los grupos mayores 
de la escuela secundaria se relaciona a menudo con la es­
cuela de 7 grados. Lenin dice que las escuelas profesiona­
les deben ser politecnizadas sin llegar a hacerlas artesana­
les; habla de la necesidad de fijar en ellas los conocimien­
tos generales e insiste en la necesidad de politecnizarlos. 
Esto se refiere a las escuelas de aprendizaje fabril10 (AF) 
y a las escuelas de peritaje. No debe olvidarse este hecho. Y 
luego Lenin habla de la necesidad de indicaciones concretas 
sobre cómo politecnizar la escuela en nuestras condiciones. 
En el archivo del Instituto de Lenin existe otro apunte 
—bajo el N° 3946— de Lenin, referente al problema de la 
politecnización: “Agregar: 1) sobre la instrucción politéc­
nica de jóvenes y adultos, 2) iniciativa propia (de los ni­
ños) en la escuela.

“Para los adultos: desarrollo de la instrucción profesio­
nal con el paso a la politécnica” 11.

Cuándo y con qué motivo fue hecho ese apunte no se 
indica en el archivo. Mas ese apunte tiene suma significa­
ción para nosotros.

Tienen extraordinaria importancia el artículo de Lenin 
La labor del Comisariado del Pueblo de Instrucción Pública, 
aparecido en febrero de 1921, y las Directrices del CC a los 
comunistas que trabajan en el Comisariado del Pueblo de 
Instrucción Pública, escritas por él. En las Directrices se 
habla de que es menester politecnizar la escuela, sobre la 
obligatoria compaginación de la instrucción técnico-profe­
sional con los conocimientos politécnicos, sobre la necesidad 
de que debieran ser elaborados y aprobados por el Colegio 
del Comisariado del Pueblo de Instrucción Pública los pro­
gramas de los planteles docentes de tipos básicos y luego 
los de cursillos, conferencias, lecturas, coloquios y clases 
prácticas; se señala que es preciso incorporar todas las fuer­
zas técnicas y agronómicas adecuadas a la instrucción téc­
nico-profesional y politécnica; se refiere al aprovechamiento 
de toda empresa industrial y agrícola bien organizada:

En el IX Congreso de los Soviets, celebrado en diciembre

5
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cle 1921, Ilich insistió en que se vinculara la labor docente 
con las apremiantes tareas económicas tanto de toda la re­
pública como de la región o localidad concreta.

En las exposiciones de Lenin vemos indicaciones muy 
concretas de cómo estructurar la escuela politécnica. Du­
rante cinco años esta labor se verificaba bajo su orientación 
y en los años posteriores continuaba desarrollándose en la 
dirección señalada por él.

Para el presente lia sido creado un conjunto de premisas 
generales que facilitan la obra. La más importante de ellas 
consiste en los éxitos alcanzados por nuestra industria, la 
industrialización de nuestro país, la restructuración de la 
agricultura en atención a nuevos principios; tiene suma 
incidencia el carácter planificado de nuestra economía na­
cional: amplía los horizontes politécnicos, muestra la inter­
dependencia de diversos ramos de la producción; a ritmo 
forzado se capacitan cuadros para nuestra industria y agri­
cultura, crece la actitud consciente hacia el trabajo entre las 
grandes masas trabajadoras, a lo cual ayuda singularmente 
la emulación socialista, crece la disciplina consciente. La es­
cuela primaria abarca a todos, los niños y se hizo obligato­
ria. Nos acercamos ya a la obligatoriedad de la escuela de 
siete grados, tenemos gran número de jóvenes comunistas 
y pioneros que ayudan a la escuela; nuestras escuelas se 
conectan con empresas. El Partido atribuye gran importan­
cia a la politecnización de la escuela.

Todas estas premisas facilitan la instilucionalizacíón de 
la escuela politécnica, como la facilita también la lucha por 
la calidad del estudio, la cual se despliega ahora en gran 
escala. Mas, nuestra escuela está aún lejos de hacer realidad 
todas las indicaciones de Lenin; hace falta seguir luchando 
por materializar las orientaciones leninistas en la obra do­
cente. El camino recorrido nos ayudará a evitar muchos 
errores. Sabemos lo poco que brinda el autoservicio de donde 
comenzó la construcción de la escuela politécnica; pero sa­
bemos también que se libra una lucha por el modo de vida 
culto, por elevarlo al peldaño superior, y la escuela no puede 
quedarse al margen de esta tarea, debe armar a los mucha­
chos con conocimientos y hábitos suficientes para raciona­
lizar el diario vivir; sabemos que nuestra escuela politécnica 
no debe deslizarse a la artesanía, pero sabemos también 
que hace falta cierto mínimo de hábitos elementales para 
poder estudiar más a fondo las técnicas modernas; estamos 
en. contra de una poliartesanía con la cual se reemplazaba



a menudo el politecnicismo. Estamos en pro del trabajo pro­
ductivo de los niños, mas estamos en contra de que el tra­
bajo productivo de los niños desplace el estudio y lo reduzca 
al mínimo, . . . en contra de tales demasías se lia librado la 
lucha durante todo el año pasado. Pero estamos en contra del 
reemplazo del trabajo productivo por un trabajo escolar de 
aprendizaje. Sabemos que no basta la existencia paralela 
del estudio y el trabajo productivo: hace falta la más ínti­
ma coordinación entre ellos, mas esa coordinación no puede 
ser mecánica, sino que debe ser pensada a fondo. Lenin 
estaba en contra de que los muchachos solo estudien entre 
las cuatro paredes de la escuela, propugnaba que los niños 
trabajaran hombro con hombro con los adultos; pero sabe­
mos que el trabajo de los muchachos en empresas debe ser 
organizado de modo pedagógico y pensado desde el punto 
de vista de la politecnización y los estudios, debe estar su­
bordinado a los objetivos docentes y educativos.

El camino recorrido en la construcción de la escuela 
politécnica nos ha enseñado muchas cosas. Hemos de apren­
der aún mucho para llegar a la auténtica escuela politéc­
nica, la estamos construyendo con ahínco y la construiremos 
tal como lo quería Lenin.
1932

DEL ARTICULO L E N I N  S O B R E  L A  J U V E N T U D

Lenin acerca de la instrucción general y el trabajo 
politécnico de la joven generación

Vladímir ílich ligaba la cuestión relativa al trabajo de 
los adolescentes y jóvenes con las cuestiones referentes a la 
enseñanza y una nueva organización de su trabajo. Ya en 
1897, en el artículo Perlas de la proyecto manía populista 
escribió: “ . . . no es posible imaginarse el ideal de una so­
ciedad futura sin la conjugación de la instrucción con un 
trabajo productivo de la joven generación: ni la instrucción 
y la educación sin un trabajo productivo, ni el trabajo pro­
ductivo sin la paralela instrucción y educación podrían ser 
puestos a la altura que requieren el nivel contemporáneo de 
la técnica y el estado actual del conocimiento científico” . 
Y luego sigue: ‘ 'Para asociar el trabajo productivo de tocios 
con la instrucción de todos es menester, evidentemente,
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productivo” X 1U’J ¡d ohIlgacwn de participar on el trabajo

trucciór™ la'"asistencia6'^  l ^ e s c - m l ^ ^  ^  todos Ia ms-í
Para todos el trabajo sochl n S ’ l  deh£ Ser oh%atoriof 
aprobado Por el II C o u X o  dol S í T 0' Elí eI P™ ^amaí 
parte, de la instrucción general v w ^ 0 -58 í aí Ia’ Por 11 na 
anos de edad; y por otra S í  yT profesional basta los 16? 
de los adolescentes m e^eTdV ífi a f ' deI trabajoí 
seis boras del trabajo de Í L •' 0S1 y Ia disminución a?
edad. En 1917 !  1  de J°s i°Tenes de 16 a 18 años dé
el viejo Programa por uncf nuevo 1j]fntCeSld?d de sustituirf 
este problema. ’ Illcl1 vueIve a estudiar?

e s c , S / ^ t t S t Wmodo: “Prohibición a los patrones j deI îenté.
los niños de edad escolar íhasfTl L  >  f  eI tmhaÜ° U 
la jornada de trabajo de los tó *0S í6 aaos), limitación del 
« * .  horas y preSw  J  L J°™nef !de 16 « 2<> «Sos .
« w « w * - ” oche’ “ fral y politécnica íconocimienfo T  V L?  ensenanza geno- 
todas las ramas principales de Ti  ̂ 6jna 7, ¥ Práctica <Ic 
obligatoria para todos los niños f  producc,on) gratuita yf 
i 6 años; estrecha ligazón del rsh!ñ- a" d,0S f XOS hasta losl productivo de los niños” * (U tf f  COn el trâ jo socialfde la Autora). ’  ̂ cmsiva es nuestra. — Notn(-

sentído e s t fe íq u e 1 la^scuelíno 'so]8 A  ÚltÍma frase’ S,lí 
nocí mientes y hábitos de carácterT!olitI?e-Pr°P-rCÍ()nar co~í chos conocimientos y hábitos ri i ~ mdeemeo, smo que di-j 
orgánica con un traktef m r L d c^ v^ s e  en formal 
adolescentes, trabajo trae nn «  Productivo de los niños y| 
contrario pasa a ser o b lip a fo r io A ^ Í™ 6’ ST °  que por #  
mza de un modo nuevo, de modo m i f f ’ S° ° T 10 se orga'| 
mente con ]a enseñanza de techóte 9 vmcuIe estrecha-i 
cetico de la técnica y la ciencií J ’ C°D “  estlldio multifaj

Esta lare¡"S°plante?dePifrmodoa ,gf t,i.°?ar Ia Producción.’ 
en 1920 cuando la guerra civil apremiante
gando plano v SP Prnrníy ; 11 tonienzo a retroceder a sr-
nómícas, PÍ T  ks ^
la experiencia de la vida -  dhte f  ® Vlda práctica y «ene 
de íos obreros del transporte f lu v ia l  *7  Con^ so
sia en marzo de 1 9 2 0 -'sabí a™ marit™ ° de toda En­sañe que, para administrar, uno
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debe ser competente, debe cmmn,.,.

u M t V £  T
8 a,tura’ * “

no. En abril de 1920 Ilich e s c r ib id romovi?ron a primer pla- 
numero de la gaceta f á h J ?  l“  artlculo para el único 
la d estru cció n  f e T v i l  ^ e  ó T l T '  i * "  el *  
nuevo, en el cual esc/areció In ¿  ^  a, la crea-ción de uno
El Primero de Mayo se malizó efeóte- f  tmbajo c°munista. 

y con « ,  motivo “  •“ >*

- y  „  c X X o l , ” ^ ,  ■ - I »  to te ­
a r a n  ¡noto únicamente e f  traía/o" l lt “^“ "5 “ g *  y
con ciertas normas Trabnim-o ° re ti ib indo de acuerdo 
ciencia, en los Mbitos v% ?  5 para incuIcar en la con
masas Ia regla de ‘Todos* paií ° u í A 31'63 cotidianas de 3as 
regla de ‘De cada cual s o l í  7 a11110 para todos’- la
gún sus necesidades’ - nara te ^  Cf pa+Cld?di a cada cual se-

t8naz’ Ia d-lplinaTomuntta P e H Z V l l

mmci’l 1“el ‘j l m  7 “  Lenín ^
Umon de las Juventudes Comuttem f  Í11 Con^reso da la 
este discurso a la I1ÍCÍ1 diri^ió
y en la cual veía el rplevo r n qUe ei3ral)a sus esperanzas 
Señaló: “ Qué hemos de enseñaí Í T 0 C°n especiaI miniado, 
aprender ésta si quiere mmeíer óJ  y cómo ha de
ventud Comunista y  cómo’ es í /  verdad el nombre de Ju- 
sea capaz de terminar y coronar i T l  prepararla Para que
°”ros 5- La juventud debe aDrender imciada Por nos- 
este estudio no deb» ser 0 P , er. el comunismo. Pero
sobre el comunismo Debe m b e r í í  a]símiíacidn de lo escrito 
cimientos en algo entero bien ^  tod°S estos cono- 
en la labor cofídiana y í »  serviría de guía 
marxismo, estudiar los hechos rrím i ? eber? estudiar el 
desarrollo de la sociedad ¿ S a n a  Í L  ^  Iaf  leTes del 
avanza el progreso social- psít V qU6 mu0Stlan hacia dónde 
sociedad a fondo Ia
saber escoger de los conccbnieníns1 ac!'ual- HaT ciue 
vieja escuela lo que hace falta íara e l ■ ° nados por Ia

-  .W a i,„s P0I i ñ S J S f f l  “ “
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cisa de más conocimientos que la anterior, que tenía la 
tarea primordial de derrocar a la burguesía. La juventud 
de hoy, en cambio, debe construir la sociedad comunista, 
para lo cual hacen falta vastos conocimientos. Ilich habló 
de que hacía falta que en la joven generación se formara 
una moral nueva, comunista, que subordinara los intereses 
personales a los comunes, se forjara una disciplina cons­
ciente de combatiente y constructor; ele que hacía falta que 
la juventud supiera actuar en forma cohesionada en la lu­
cha, supiera trabajar y organizar de nuevo modo su trabajo 
colectivo:

“No creeríamos en la enseñanza, la educación y la instruc­
ción si éstas fuesen encerradas en la escuela y separadas 
de la agitada vicia.. . Pero nuestra escuela debe proporcionar 
a los jóvenes los rudimentos de la ciencia, el arte de forjarse 
por sí mismos una mentalidad comunista, debe hacer de 
ellos hombres cultos. Durante el tiempo que los jóvenes 
pasan en la escuela, ésta debe hacer de ellos participantes 
en la lucha por liberarse de los explotadores” 6.

“ Ser miembro de la Unión de Juventudes Comunistas 
significa poner su trabajo y sus energías al servicio de la 
causa común. En esto consiste la educación comunista. 
< . . .>

“ La Unión de Juventudes Comunistas debe ser el grupo 
de choque que aporte su ayuda y manifieste su iniciativa 
en todos los ámbitos. < . , .>

“Y es necesario que la Unión de Juventudes Comunistas 
una su formación, su instrucción y su educación al trabajo 
de los obreros y de los campesinos, que no se encierre en 
sus escuelas ni se limite a leer libros y folletos comunistas. 
Solo trabajando con los obreros y los campesinos se puede 
llegar a ser un verdadero comunista. Y es preciso que todo 
el mundo vea que cualquiera de los miembros de las Juven­
tudes Comunistas es instruido y, al mismo tiempo, sabe 
lrabajar.<. . .>

“ Nosotros debemos organizar todos los trabajos, por su­
cios o duros que sean, de suerte que cada obrero y cada 
campesino se diga: yo soy una parte del gran ejército del 
trabajo líbre y sabré organizar mi vida sin latifundistas 
ni capitalistas, sabré establecer el régimen comunista. Es 
preciso que la Unión de Juventudes Comunistas eduque a 
todos, desde la edad temprana, en el trabajo consciente y 
disciplinado. Así es como podremos esperar que sean cum­
plidas las tareas hoy planteadas.” 7



La juventud dehe “ organizar su instrucción de manera 
que cada día, en cada aldea o ciudad, la juventud cumpla 
prácticamente una tarea de trabajo colectivo, por minúscula 
y simple que sea. A medida que se realice esto en cada pue­
blo, a medida que se desenvuelva la emulación comunista, 
a medida que la juventud demuestre que sabe unir su tra­
bajo, a medida que ocurra eso, quedará asegurado el éxito 
ele la. edifica¡c|pnj ¡comunista” 8.

En dicielntísrcdide 1920 tuvo lugar el VIH Congreso ele 
los Soviets, al cual la Comisión Estatal de Electriíicación, 
compuesta por los mejores especialistas y trabajadores del 
Consejo Superior de la Economía Nacional9, los Comisaria- 
dos de Ferrocarriles y de Agricultura, presentó el plan de 
electrificación de Rusia; Krzhizhanovski10 hizo el informe 
sobre dicho plan. Es bien conocido el flamante discurso pro­
nunciado por Lenin sobre el particular. Dijo que el plan 
estatal de electrificación era el segundo programa del Parti­
do. Nuestro Programa político enumera nuestras metas, es­
clarece las relaciones entre las clases y las masas. Debe ser 
complementado con um programa de nuestra construcción 
económica. “ Sin el plan dé electrificación no podremos pa­
sar a la edificación efectiva. Al hablar del restablecimiento 
de la agricultura, la industria y el transporte, de su cone­
xión armoniosa, liemos de referirnos a un amplio plan eco­
nómico. Debemos llegar a aprobar un plan determinado; 
por supuesto será un plan aprobado solo como primera apro­
ximación. Este programa del Partido no será tan inmu­
table como nuestro verdadero Programa, que debe ser modi­
ficado únicamente en los congresos del Partido. No; este 
programa se mejorará, elaborará, perfeccionará y retocará 
cada día en cada taller y en cada subdistrito. Lo necesita­
mos en calidad de primer esbozo, que se alzará ante toda 
Rusia como un gran plan económico, calculado para diez 
años por lo menos y que mostrará la manera de asentar a 
Rusia sobre la verdadera base económica necesaria para el 
comunismo.” 11

Todo el mundo conoce bien la frase pronunciada por 
Vladímir Ilich en el VIII Cngreso de los Soviets: “El co­
munismo es el Poder soviético más la electrificación de todo 
el país’” 12. Pero también hacía hincapié en que el plan de 
electrificación no se podría realizar sin la participación de 
las masas, de que hacía falta que no solo los obreros, sino 
también la mayoría de los campesinos tuvieran una idea 
clara de las tareas afrontadas por el país. Lenin decía que
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debe ser elevado eí nivel do enH-,,™ i i 
da central eléctrica recién coiisín l3S masatí 7 cíue ca" 
tracción eléctrica de las masa-” p í a ,Se °?Upe, de Ia “™s- 
debía ser expuesto en ' i  ̂ pkl1 ae Metrificación
todas las J S  m  • W W  f  « M M ,  „

?e ios“  seflaiabn que el Co„gteso: ‘ « ‘“"«I» ror

í? “ f *  c ° ™ ¡°riusia que tomen todas las medumf l  Dmdl0at°s de toda 
la más amplia propaganda de este Pf rtmerítes Para realizar 
nozcan los más granSTectoxes di f  hacer ^ue lo «>- 
y el campo. En todos los esN hW  & pcddacion en la ciudad 
la república, sin .excepción d'eho0™ 16]11 '°S cducaci°nales de 
««•  « U  c c í S f S S 6 » £ < * » » > »  «1 «ludio  do
üiauamente bien organizados, deban ° m8~
ue enseñanza de los princinins rio V . n ei.tut,e en un centro 
tóa moderna, un c e n t o f T Y  7 k  ^  
locación y de su estudio s í s t e m S  í o d í  1P “  de electri- 
posean suficientes conocimientos dentíícm  ^  ?Ue
ser movilizadas para realizar™ enT , 0fa 0 Prácticos deben 
ücación e impartir a los demás ^  eleCtrÍ~ ^
para comprenderlo” 1S. -onocimientos necesarios f

iudno,“ t t o  í n T r S r t d o 11 8‘ Ubl° er i íto » ”  '■ Ste- ilar Electrificación de la /y ./ ;/  , ',rh |;;"''! ei manual esco- 
Idloteca distrital tuvia™ S P  P " 1?  <I" 8ria J“e caia hi- ■ 
igual que cada J S m S Z  a Z 't  T *  *  «*• -anual, 
y comprendiera, y n0 rolo eco’ ; —aestro lo leyera 1
exponerlo en fornm ... . . 1  tso’ sm0 que también supiera ¡ 

Pasado f u  ¿ ”  a *  « t a in o s  f
actividad acanómica o¡.r . | S . , 7ir ,.¡ ' r p Efoblamas da la 
S .e,s de tod, Rusta 1 , 28 jÍ jE Í ®  £

do dd “ e H r d m L t a o ^ p l w i e a  en'’;!,, '181 C°misari-
do es preparar en el plazo más'breve 16 nU6V0 perío~
en todas las ramas, de extracción f l  P°Slble a especialistas 
pone que la educación escolar y e x t r a ^ T  l  0í rera; 7  dis~ 
estrechamente vinculada con lis -fm 7°' lar dehG GStar más 
de la República en general ari r Um\es tareas económicas 
dad dadas” R S c ’ a 001110 de la región y locali-

Simnliáuemnet,,,, VIH C„ugT„s„ de los Soviets, se
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í  i S ú c e i d f S S ?  2 V J,,tt  S0i,“  I »  * * * » » »  d,
dos cou d e r e á T a , 1  y 23 134
de modo nuevo toda la labor toman T qUe OT8anizar
de la construcción sociatila ’ a -v f 1° ®n CUeüta las tareas 
que convertir í  escuelí e n 1 i ^  P°L' eI pak  HaMa 
mente con la producción Píia' t T ° a  ̂ vincidaida intima- 
gramas. Vladímir Ilích onedn^ faIt£\ elaborar nuevos pro- 
conferencia del Partido Irifal n?Uy desconteilto con dicha 

f miento abstracto de las’ cuestión descoilfteilto con el piantea- 
¡ politécnica y las discusiones de'si'"hallaTall ^  instf cción 
f trucci°n politécnica, cuando el Partidor a í l  ° D° k  ins- 
1 te problema en el sentido positivo Y la reSUelt° eg-

c i »  d “ S ^ f i r e ’ t s p S i " 8 r , a r *  " r * -  “ E I  «* -
comprobación de la experiencia práctlea’ T V  & ' l 8̂ 0 7 

| vedamiento sistemático de i j e m e ñ a ’J n  V *  ^  apr0~ 
f  riencia ’, explicó Lenin en el articnln / ‘ f , de ,esta e2Pe- 
| riado_ del Pueblo de Instrucción P U lita  “ín  f  C° mÍSa~
§ funcionarios del Partido doKm La conferencia de
f  balistas, de pedagogos Con̂ 5̂ 1  e“ uch"  ^ e s  de espe- 
; ca, que podrían habernos dicho l T i  " experiencia Prácti- 

qué se hace en un terleL  d í l m  f  qUé 36 ha llecll° y 
i enseñanza profesional de  ̂ ™mado’ Por ejemplo, en la 
! ¡.urguuisaáóu « J .  tarea

cuales son los eiemn)n« u Üa ,^lado de bueno y
lau, Prubablemeu™ P u lu e  eu “ °  ‘P cuáles han sido las m S l  • numero muy pequeño);
l°SEsÍnCr IeS Y CÓm° Puede n °¿o S g iiS ” « taS d® ]°S defeC'

Í jes C p f i  flLfi&SZVrC 7 t°S
X’mSZX
que fuera más práctica la labor 11 p rmsma necesidad de 

: ^  que era preciso conjuL r̂ í  £ 1  C°“ Isariado. se indica- 
nal con los conocimiento^ Jolitfr °n tGcnic°-profeSio- .
meter a la aprobación del cow fo  v^dlt Cr°nfeccioIlar y so­
gramas de establecimiento- i 8 + y ^omtsario los pro-
8» Je cursillos, ^ d° “ f 08 Ms¡“ S  ̂ '™-
practicas,- que era iudispeusable b,e ’ “ k>5ui<*  ?  "lases
zas técnicas y a ipron ólill 7  incorporar a todas las fuer-
meo-profesional y politécnica denCUadar a la lnstrucción téc- 
ae las empresas industriales y agrícolaa*™™ C°n el 6mple°

ÜM " mplia ¿ S r i S - S L l c .  Jebe per-
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trecliar a ia juventud para la lucha por el socialismo. Ja­
más se imaginaba Lenin el socialismo como algo que puede 
“implantarse” desde arriba, sin lucha alguna. . .El socia­
lismo vivo —decía él— es obra de las propias masas popula­
res” 18, “ el quid de la construcción del socialismo está en 
la organización” 17. El socialismo es un modo de vida total­
mente nuevo, creado únicamente en el proceso de luchas 
prolongadas. Para crearlo, hacen falta vastos conocimientos.

Es menester “hacer avanzar de manera práctica la pre­
paración de la juventud y el estudio” is.

Tal es el último legado de Lenin a la Intrenacional Ju­
venil Comunista. Esto fue escrito el 4 de diciembre de 1922.

Hacer avanzar la preparación, ¿para qué? La respuesta 
está en el mensaje de saludo al V Congreso de la UJCR *, 
celebrado dos meses antes del Congreso de la IJC *■*. “Estoy 
seguro —escribió en dicho mensaje Ilich— de que la ju­
ventud sabrá desarrollarse con tanto éxito que pueda encon­
trarse plenamente a la altura de las tareas cuando madure 
el momento siguiente de la revolución mundial.” 19
1932

. ,  1 Umón de Juventudes Comunistas de Rusia, denomina­
ción del Komsomol en 1918-1924.

. IJC: Internacional Juvenil Comunista; en 1919-1943 la orea- 
ComimistaUVeml mte™ acional cle las secciones de la Internacional

INSTRUCCION POLITECNICA

} CONTRIBUCION AL TEMA DE LA ESCUELA SOCIALISTA

I En el Estado burgués —sea monarquía o república—, la 
I escuela es instrumento de so juzgamiento espiritual de las 
; grandes masas populares.

El objetivo de la escuela en tal Estado no se atiene a 
los intereses de los alumnos, sino a los de la clase dominan­
te, es decir, a la burguesía, y los intereses de unos y de la 

j otra divergen a menudo de modo asaz sustancial, 
s Por su parte, el objetivo de la escuela condiciona toda su 

organización, todo el modo de vida escolar, todo el conteni- 
| do de la instrucción y educación escolar, 
j Si partimos de los intereses de la burguesía, el objetivo 
j de la escuela se variará según la capa de la población a la 
j cual se destina.
] Si se destina a los niños de la clase dominante, tiene 
| por objeto preparar individuos capaces de disfrutar de la 
1 vida y de gobernar. Representan un modelo de tales escue- 
j !as Jos llamados “gimnasios rurales” o “nuevas escuelas” ,
1 que han surgido casi en todos los países de Europa y donde 
i -fa aristocracia financiera e intelectual educa a sus descen­

dientes. En los gimnasios rurales es muy alto el pago por 
los estudios. Se organizan por lo común en haciendas ri­
cas, se equipan en forma muy confortable y según la últi­
ma palabra de la ciencia. En tales gimnasios los niños es­
tán rodeados de cuidados y mimos. Disfrutan de libertad, 
autogobierno y confianza de los maestros. Los mejores maes­
tros les muestran las bellezas de la naturaleza, del arte, y 
los inician en el sanctasanctórum de la ciencia. Se presta 
la mayor atención al robustecimiento de la salud y al de­
sarrollo de la destreza. Por otra parte, se trata de desarro­
llar en los niños la voluntad, la persistencia en el logro del 
objetivo propuesto, la eficiencia, el saber gobernarse a sí 
mismos y a los otros. Al mismo tiempo, los educadores les
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inculcan a los alumnos las sólidas bases de la concepción 
burguesa, finid amentándola desde los puntos de vista histó­
rico, ético y filosófico. Esto es tanto más fácil por cuanto 
en los gimnasios rurales la vida de los niños está al mar­
gen de las penas, las contradicciones y las luchas. Jamás 
puede ser compañero ele un estudiante del gimnasio rural 
el hijo de un obrero, cuya familia perece a causa de la ce­
santía. Las concepciones sobre la propiedad no pueden ser 
quebrantadas por el relato de su querida niñera, quien siem­
pre ha adivinado sus deseos y sabido contar fábulas tan ma­
ravillosas como aquella en que en una ocasión en las cer­
canías de la aldea se había descarrillado un vagón con té  ̂
y la felicidad que tenían los vecinos que recogieron tanto j 
té cuanto pudieron. Las impresiones de la niñez no lo obli- f 
ganan a acudir en ayuda allá donde “ se respira con difi-j 
cuitad y donde es patente la desdicha” . . J

Si la escuela se destina a los niños de la pequeña bur- j 
guesía, su objetivo es educar personal burocrático, “ profe- f 
sionales” que ayudarán —por el derecho a cierta parte del 
pastel público— a la clase dominante a gobernar a la pobla­
ción. Tal es el objetivo de la mayoría de las escuelas me­
días y superiores que preparan funcionarios de todo grado 
y especie, esos servidores calificados de la burguesía. En las 
escuelas de este tipo se presta atención -especial a la edu­
cación en los alumnos de la ejecutivídad, escrupulosidad y 
tenacidad. En cambio, se suprime la capacidad de pensar 
por su cuenta, de observar y sacar conclusiones. La mayoría 
de los conocimientos impartidos tiene un carácter abstracto 
y libresco. Tal escuela desale.ja al educando del trabajo fí­
sico, lo hace incapaz para nada que no sea servicio. Indivi­
duos así dependen totalmente de la clase dominante que dis­
tribuye empleos y, al comer el pan que ésta ofrece, la obe­
dece. La ciencia libresca los aparta de la vida, aísla a los 
estudiantes de escuelas secundarias y superiores de los gran­
eles sectores trabajadores y los hace ajenos a las masas. A 
los alumnos de estas escuelas s-e les inculca con especial 
cuidado el culto al Estado burgués.

Por lo que respecta a la escuela popular, la burguesía 
tiende a tornar por completo en sus manos la tarea de edu­
car a los hijos de los proletarios, reservarse la influencia 
exclusiva sobre la joven generación. La burguesía hace obli­
gatoria esta escuela.

La escuela popular ha sido hasta tiempos recientes es- _ 
cuela de estudio. Proporcionaba a sus alumnos algunos co-¡
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nocimientos elementales: es más fácil gobernar a las másaS 
cultas que a quienes no saben leer el reglamento interno 
o una disposición gubernamental, a quienes no saben fir­
mar su apellido ni hacer el cálculo más sencillo. Y cuan­
to más desarrollado industrialmente sea el país tanto mayor 
volumen de conocimientos se requiere de un obrero o cam­
pesino. La escuela proporciona tales conocimientos, mas no 
es sino un regalo griego, lo hace bajo la condición de que 
los alumnos asimilen la ideología burguesa. Este orden bur­
gués ha sido establecido por nuestro Señor, quien es el más 
razonable, el mejor, el más justo: es lo que se inculca a los 
alumnos. Los individuos que son jefes, que gobiernan, son 
la mejor gente a la cual hay que obedecer. En la escuela 
cada día, cada hora y cada minuto el alumno practica la 
obediencia, el respeto a los myores. La reverencia ante la 
fuerza, ante la riqueza, ante la instrucción burguesa se in­
culca al alumno desde su más tierna infancia. Las clases de 
lengua materna, geografía e historia son un medio para 
educar en los niños el chovinismo más irrefrenable. La es­
cuela tiende a ahogar en el alumnado el sentimiento de ca­
maradería. El sistema de estímulos, recompensas, sanciones 
y notas tiene por objeto incitar -la competencia, la “ emula­
ción” entre los alumnos. En resumen, la tarea de la escuela 
popular es saturar al alumnado de la moral burguesa, ener­
var en ellos la conciencia de clase, hacerlos un rebaño man­
so, fácil de gobernar.

Desde luego, conforme al grado de desarrollo industrial 
e histórico de un país se modifican las formas de la escuela 
clasista. En los países avanzados las escuelas son más per­
feccionadas, sus métodos son más sutiles, el programa es 
más extenso y los objetivos de la escuela son más latentes, 
pero sigue siendo invariable su esencia. Veamos, por ejem­
plo, el acceso.a la instrucción secundaria de los hijos de los 
obreros. En Rusia, hasta hace poco no se aceptaban simple­
mente a los “hijos de cocineras” . En Alemania, el acceso 
a la escuela secundaria no se obstaculiza en forma directa, 
sino indirecta: los programas de las escuelas primaria y se­
cundaria están confeccionados de manera que el alumno que 
termine la primaria esté preparado para el 4o grado del 
gimnasio en algunas asignaturas y en otras no esté prepa­
rado sino para el grado-preparatorio; de modo que el alum­
no de la primaria —para poder matricularse en un gimna­
sio— necesita 2 ó 3 años más para llenar mencionadas la­
gunas. ..
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En Rusia, 3a .burguesía hablaba muellísimo de la ins­
trucción general, de la reforma de la escuela, no solo ha­
blaba, sino que se empeñaba en hacer realidad dichas re­
formas1. Lo hacía porque comprendía perfectamente que 
cuan Lo más óptima sea la escuela burguesa, tanto mejor 
puede servir de instrumento de esclavización de las masas 
populares. Sin modificar los objetivos de la instrucción me­
dia y superior, sin quitar a la escuela secundaria y superior 
su carácter intelectualoide, separado de la vida, sin conju­
gar en dichas escuelas la enseñanza con un trabajo pro­
ductivo, no se puede cambiar el carácter clasista de la es­
cuela.

El gobierno obrero y campesino, que resguarda los in- ] 
tereses de las masas populares, debe eliminar el carácter 
de clase de la escuela, debe hacer la escuela de todos los 
grados accesible para todos los sectores de la población y 
debe hacerlo no de palabra, sino de hecho. La instrucción 
seguirá siendo privilegio clasista de la burguesía mientras : 
no se modifiquen los objetivos de la escuela. La población 
está interesada en que las escuelas primaria, secundaria y 
superior tengan un mismo objetivo: educar individuos in­
tegralmente desarrollados, con instintos sociales conscientes 
y organizados, poseedores de una mundivisión reflexionada 
e íntegra, que tengan clara comprensión de todo lo que ocu­
rre en su derredor en la naturaleza y en la vida social; in- ; 
dividiros preparados en la teoría y la práctica para todo gé­
nero de trabajo, tanto manual como intelectual, que sepan • 
construir una vida social razonable, pletórica , hermosa y 
alegre. Tales individuos le hacen falta a la sociedad socia­
lista, sin ellos no puede materializarse cabalmente el socia- I 
lismo.

¿Cómo debe ser la escuela para estar en condiciones de 
formar tales individuos?

En primer lugar, la escuela debe hacer todo lo posible 3
para robustecer la salud y las .fuerzas de la joven genera- j
ción: debe garantizar a los niños una alimentación adecúa- j
da, un sueño sano, una ropa cómoda y abrigadora, la bigie- j
ne del cuerpo, el aire puro y fresco, suficiente cantidad de 
movimientos. Las clases dominantes les aseguran todo esto 
a sus niños, pero hace falta que lo mismo les sea garantiza­
do a todos los niños, sin distinción de la condición patrimo- J
nial de sus padres. En verano la escuela debe trasladarse {
al campo. La escuela debe fortalecer y desarrollar desde la j
infancia más temprana los sentidos externos: la vista, el !
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oído, el tacto, etc., puesto que son órganos mediante los 
cuales el hombre conoce el mundo exterior. De su agude­
za, perfección y desarrollo dependen la fuerza y diversidad 
de las percepciones. Los pedagogos, especialmente Frobel2, 
vienen señalando ya hace mucho que es necesario desde la 
edad más temprana ofrecer a los niños una cantidad sufi­
ciente de impresiones auditivas, visuales, musculares, etc., 
sistematizarlas, dar al niño la oportunidad de ejercitar cons­
tantemente sus sentidos extemos. El niño tiende muy tem­
prano a observar. Se le dehe enseñar a hacerlo. El sistema 
de juguetes de Montessori3 está orientado precisamente a 
acostumbrar —no con palabras, sino con un surtido de ju­
guetes— a los niños más pequeños a observar y a ejercitar 
sus sentidos externos. También desde muy temprano tiende 
el niño a exteriorizar de los modos más variados las impre­
siones .percibidas: con movimientos, palabras y mímica. 
Hay que darle la oportunidad de ampliar la esfera de ma­
nifestación de las imágenes que se le forman. Hay que en­
tregarle material —arcilla para modelado, lápices y papel, 
todo tipo de material para construcciones, etc.—, enseñar­
le a manejar estos materiales. La expresión material de las 
imágenes formadas sirve de medio perfecto para compro­
bar y enriquecerlas. Es indispensable estimular por todos 
los medios la creatividad infantil, cualquiera que sea su 
forma de expresión. El arte y la lengua constituyen un po­
tente instrumento de acercamiento entre los individuos, un 
medio de entenderse a sí mismo y a los demás.

La mayoría de la población tiene en casa un ambiente 
que no contribuye a desarrollar los sentidos externos del 
niño y la creatividad infantil. Por eso hace falta una can­
tidad de jardines de la infancia que den cabida a todos los 
niños. Dichos jardines deben organizarse de modo que dejen 
espacio para la individualidad de cada niño, no pueden ser 
cuarteles para bebés, a quienes obligan a desfilar al tocar 
el timbre, a moverse por indicación de la maestra, a “ ha­
cer monadas” , como lo expresara una obrera francesa res­
pondiendo a la pregunta de qué estaban enseñando a los 
niños en la guardería. Bajo el régimen burgués, los jardi­
nes infantiles para hijos de obreros degeneran a menudo en 
semejantes cuarteles, los cuales no corresponden en el ré­
gimen socialista.

Cuando el nino aprende a exteriorizar sus pensamientos 
o sentimientos, comienza a interesarse por la manifestación 
de los pensamientos y sentimientos de otros. En esta fase de
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desarrollo (de 7 a 12 años de edad,- aproximadamente, aun 
cuando puedan ser grandes las variaciones individuales), 
lo más interesante para el niño es otra persona. En dicho 
período es fuerte en especial la imitación, que a menudo no 
es sino una forma singular de creación: metamorfosis de 
pensamientos y sentimientos ajenos. Es un período en que 
en el nino comienzan a desarrollarse con singular fuerza 
los instintos sociales y su atención se centra en la vida y 
las relaciones humanas. La escuela está llamada a fijar y 
profundizar los instintos sociales despertados en el niño, a 
enseñarle que la convivencia humana se asienta en el tra­
bajo, a demostrarle la alegría de un trabajo productivo crea­
dor, a hacerle sentirse parte de la comunidad, miembro útil 
de la misma. La elevada capacidad imitativa facilita la asi­
milación de variados hábitos laborales que deben proporcio­
nársele al niño, llamado a aprender a trabajar. Es de ex­
traordinaria importancia que el trabajo tenga carácter colec­
tivo, pues esto contribuye a inculcar el arte de trabajar y 
vivir en comunidad. El trabajo ofrece una acertada valora- 
cion de sus fuerzas, resguardándolo tanto de la sobreesti­
mación como de la subestimación de las mismas. El trabajo 
y J,s juegos comunes con sus compañeros, la■ participación 
en ioimas distintas en el trabajo y la vida de los adultos 
onecen un rico material para que el niño asimile la moral 
social.

En este período de desarrollo del niño la escuela conti­
nuando el esfuerzo del jardín infantil, debe ayudar a mate­
rializar la aspiración inmediata del niño a crear en forma 
de trabajo productivo, necesario para otros. Debe formarle 
hábitos generales de trabajo, ofrecerle la posibilidad de ob­
servar ampliamente las relaciones sociales, de aprender a 
convivir con los demás, ayudándose recíprocamente, com­
partiendo en común muchas impresiones. El período de 7 a 

2 años corresponde al período en que los niños asisten a 
la escuela primaria. . . Esta escuela primaria, común por su­
puesto para todos, debe tener prioritariamente un carácter 
practico aplicar en gran escala: el principio del trabajo y 
al lanzar las instituciones sociales.

El segundo nivel de la escuela corresponde a la edad 
en que tiene lugar la reconcentración, el'procesamiento y 
sistematización dejas impresiones adquiridas. Es un período 
ce estudio. Los jóvenes se estudian a sí mismos, la socie­
dad diversas ramas del saber y se adquieren habilidades. 
Ln dicho periodo se forma el hombre. Es de extraordinaria
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importancia el que para este momento el alumno tenga su­
ficientes reservas de impresiones y hechos. Estos hechos los 
sitúa en cierta perspectiva, demandando un esclarecimiento 
muitiiacetico d® *os mismos; es un período en que se for­
ma la concepción del mundo. Es un período cuando impor­
ta en especial ofrecer a los alumnos el método, el hilo que 
permita organizar los conocimientos adquiridos. Son años en 

os al™ os j e  observa cierto aflojamiento de la vo- 
ntad, la individualidad que se forma definitivamente vie- 

ne ensimismándose, cuando la vida exteriorizada sigue el 
oiden lijado. Importa extraordinariamente que para este 
momento os jovenes hayan adquirido hábitos sólidos del 

„ 7 %  J 1 -  S°CÍaL A este período’ cuando se afloja
la^omiífamf6? ? 1011 Creatlva de su ego, debe corresponder

mismo dsi trabai° ™ d¡™ -

porto 3 el" J T f  por abi0to «PocMización,por j o  cual, en el fondo, ya no puede ser universal Pero 
aquí no abordaremos este asunto.

qAS1 I?UeS’ 61 ârdín de la infancia, la escuela primaria v 

es lograr ^deraraoTlo Í u a 2  T á /c a b í d e f 5 u m

la empolladura™”8 ° amaBÍ*«m iento, el adiestramiento y 

tlote^raplrafa íSuínoT ara  ¡” div¡d" aMad. h  oacuola

S a T ^
lista no solo dele etm lem ó i  ’ Pt  ,™ ó? esouela
también organizarse el ta la je  prodtmhvo de 7 Í  ?Ín0 ? ne
socialistas somos contnHnc í , , ° de lns mnos. Los
fa n t il, p e r a  s í  e s l e m o .  j n  “  i *  “ p I o l “ ¡ r á  d e l  t r a b a jo  m -

eató al alcance de tos niitof f  1™ e S u e ” PF°M  I * ’ 1“ »
ductivo no solo preñara ni m 'L que- El trabajo pro-
"O miembro Vil' t o t  poder a,l d "  “ “ “  81 taí>™
miembro útil ya en J J Z T , '  T °  que también lo hace
ta de este hecho tiene grai^simPLr ^  niñ° se d® cuen-
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organizarse el trabajo productivo de los niños. Organización 
de destacamentos industriales y horticultores, asistencia en 
la recopilación de estadísticas, clasificación y entrega de 
correspondencia, costura y tejedura de vestimenta abriga 
dora para soldados, aseo de las calles por escolares norte­
americanos, preparación de comidas, contabilidad, descubri­
miento de productos falsificados, pegadura de carteles, re­
parto de publicaciones etc.: todas estas experiencias de la 
organización del trabajo productivo las hemos de recoger, 
sistematizar, complementar, desarrollar y atribuirles un ca­
rácter más polifacético. En esto deben acudir en ayuda a 
los maestros los sindicatos, las cooperativas, las organizacio­
nes campesinas. Es una tarea importante, cabalmente fac­
tible, y hace falta abordarla de inmediato. Desde luego, la 
escuela que organice el trabajo infantil productivo.. . esta­
rá vinculada por miles de hilos con la vida, Con la reali­
dad. La puesta en práctica del trabajo infantil productivo, 
vinculado íntimamente con el estudio, hará el propio estu­
dio cien veces más vivo y profundo. Y tal escuela formará 
a individuos íntegramente preparados para el trabajo, capa­
ces de cumplir cualquier faena, de adaptarse a cualquier 
máquina y cualesquiera condiciones de producción. Serán 
individuos aptos para ejecutar el trabajo intelectual que has­
ta ahora ha sido exclusivo del sector privilegiado y que 
debe saber realizar la propia población, para poder emanci­
parse de la burocracia y convertirse en dueño de su vida.

La escuela socialista es factible únicamente en deter­
minadas condiciones sociales, pues no la hace socialista el 
que la encabecen socialistas, sino porque sus objetivos co­
rrespondan a las necesidades de la sociedad socialista. En 
la sociedad capitalista también surgieron algunas escuelas 
que se plantearon los objetivos de educar individuos ínte­
gramente desarrollados, con una individualidad palmariamen­
te patente, con instintos sociales manifiestos, capaces de de­
dicarse tanto al trabajo físico como al intelectual. Mas, en 
el régimen capitalista semejantes escuelas solo podían ser 
fenómenos raros, carentes de viabilidad. Un joven estudian­
te de tal escuela, al graduarse se veía en un ambiente que 
rápidamente reducía a la nada todos los frutos de su edu­
cación. En la sociedad asentada en la división de los seres 
humanos en gente de clase alta y gente de clase baja, en 
individuos de trabajo “ intelectual” y de trabajo manual, te­
nía que escoger tal o cual género de trabajo, atrofiándose 
su capacidad de ejecutar un trabajo “ muítifacético” . Ade-
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más la elección,.ñ.d..jgémXQ,.Ü3. ocupación no dependía de él 
sino de su bolsillo, de sus vinculaciones en la sociedad. El 
pobre, con “relaciones” únicamente en el medio obrero, caía, 
independientemente de su modo de vida, en la categoría de 
la gente dedicada al trabajo manual y, una vez caído en 

¡ ésta, debía arreglárselas vendiendo su trabajo y aquí es 
{ donde su individualidad patentemente manifiesta constituía 
í un obstáculo, haciéndole aún más pesado e insoportable el 
1 trabajo monótono y forzoso. Los fuertes instintos sociales 
¡ se aplicaban únicamente cuando el joven era de naturaleza 
I combativa, siendo en los demás casos solo fuente de sufri- 
| mientos. Y en la sociedad capitalista, la escuela socialista 
? podría educar a luchadores solo en casos excepcionales, pues 
1 este hombre tiene que cursar la rigurosa escuela de la vi- 
j da, mientras que la escuela socialista incrustada en el ré- 
; gimen burgués no podría ser otra cosa que una planta exó- 
\ tica, una institución alejada de la vida. Por cuanto bajo el 
j régimen capitalista la escuela socialista no podía ser una 
i institución vital, en el mejor de los casos no fue sino una 
i interesante experiencia pedagógica. Solo pudo ser empresa 
: privada y no pública pues la fisonomía de la escuela pública 
■■ era determinada por la clase dominante, la burguesía, y >los 
. objetivos que planteaba eran totalmente distintos. La bur­

guesía al organizar la escuela partía de sus intereses, de la 
necesidad de garantizar su dominio de clase, y no del bien 

. del individuo ni del bien de la sociedad, lo cual solo puede 
realizarlo un gobierno del pueblo.

Pero el bien del individuo y de la sociedad pueden in­
terpretarse de modo diferente, dependiendo del momento en 
que el gobierno popular asume el poder. Si llega al poder 
en el período del dominio de las relaciones capitalistas, 
entonces el gobierno popular estará interesado únicamente 
en crear la escuela más democrática posible. La democrati­
zación de la escuela democratiza el saber e impide que éste 
sea patrimonio exclusivo de la clase dominante. ..

Pero cuando el gobierno popular llega al poder en el 
momento de una inminente revolución social debe, partien­
do del bien del individuo y de la sociedad, liquidar la vieja 
escuela de clase, convertida en escandalosa injusticia, y 
crear una escuela que corresponda a las necesidades del 
momento. Y la necesidad del naciente régimen 
socialista consiste en educar individuos otiles para 
este régimen. Si el régimen capitalista se caracterizaba 
por el absurdo despilfarro de mano de obra, el tra-
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bajo excesivo de unos y la ociosidad forzada de otros, el ré­
gimen socialista debe caracterizarse por una distribución ra­
cional, planificada y conveniente en alto grado del trabajo 
entre todos los individuos, y por la transformación del tra­
bajo forzoso en voluntario. Para ello hacen falta individuos 
adaptados por igual al trabajo intelectual y al manual, que 
sepan adaptarse a las condicioues siempre cambiantes de 
la producción e imprimir a su trabajo el sello de su indi- 1 
vidualidacl. El propio carácter de la producción educará a j 
los individuos en tal espíritu, los regenerará en este sen- ¡ 
tido. Mas, el paso del trabajo forzoso al voluntario, del tra- j 
bajo monótono y especializado al multifacético constituye un f 
proceso largo, muy difícil al principio, . . . capaz de trans- f 
formar toda la sociedad solo cuando surge la nueva genera- f 
ción, educada en condiciones totalmente distintas. La escue- | 
la socialista tiene precisamente la tarea de educar a esa fu- | 
tura generación.

La revolución * llegó al fondo, conmovió las capas más I 
bajas y, al mismo tiempo, les mostró el abismo de la oscu- ( 
ridad en que las mantenía la autocracia. El anhelo espon- |
táneo e incontenible de las masas por los conocimientos
acompaña a la revolución rusa. El obrero alzado y el cam- | 
pesino despertado vieron la fuerza que representa el saber y | 
quieren estar pertrechados con esta fuerza. Quieren com- ;|
prender qué ocurre en su derredor, quieren que para ellos j 
se vierta luz clara sobre todos aquellos hechos complejos j 
que pusieron boca abajo toda su existencia. Pero además j 
quieren saber cómo construir de modo nuevo la vida, quie­
ren adquirir los hábitos que les ayuden a hacerse dueños 
de la vida. Junto con el ansia de instrucción general exis­
te una enorme demanda de conocimientos aplicables, cono­
cimientos profesionales. Y privar a las masas de los cono­
cimientos especiales que precisan sería un crimen de la 
misma índole que el crimen de privarlas de conocimientos 
en general. . .

¿Cómo debe organizarse la instrucción profesional de
* N. K. Krúpskaya se refiere a la Gran Revolución Socialista de 

Octubre de 1917.

19 18

TAREAS DE LA INSTRUCCION PROFESIONAL
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manera que proporcione al obrero y al campesino los co­
nocimientos que justamente precisan? En realidad son dos 
interrogantes: ¿Cómo proporcionar la instrucción profesional 
a la población adulta que aspira a obtenerla cuanto antes? 

| y ¿cómo proporcionarla en la escuela a la joven generación?
En estos momentos, la cuestión relativa a la instrucción 

extraescolar es la más aguda, la más apremiante, por cuan­
to el pueblo precisa ahora, en este mismo minuto, para or­
ganizar bien sn vida los conocimientos profesionales que le 
faltan *.

¿Cómo hay que plantear el problema de los conoci­
mientos profesionales?

Hasta el presente fueron los fabricantes los más inte­
resados en la instrucción profesional de los obreros. La com­
petencia entre diversos países industriales hizo que los ca­
pitalistas de cada país se preocuparan de que la industria 
de su país subiera a un alto peldaño del desarrollo y sumi­
nistrara la producción de calidad especialmente alta. Y las 
nuevas y más perfectas máquinas de los tiempos modernos 
requieren gran número de obreros calificados, de obreros 
especializados. Los fabricantes se preocupan de que su nú­
mero sea lo suficientemente grande, pues en caso contrario 
los empresarios dependerían demasiado de tales obreros ca­
lificados. La experiencia de Inglaterra, donde el número de 
obreros calificados fue restringido y donde ellos se agrupa­
ron en los sindicatos, muestra las concesiones que se vieron 
obligados a hacer los fabricantes cuando no contaban con el 
número suficiente de obreros bien preparados. Los gobier­
nos de todos los países donde la burguesía manejaba el ti­
món del poder se desvelaban con sumo ahínco por una or­
ganización acertada de la instrucción profesional. Una gran 
atención se le prestó a partir de fines del siglo pasado, 
cuando en los países industriales avanzados comenzó a de­
sarrollarse a ritmo vertiginoso la industria. A partir de 
1900 en Alemania se implantó para todos los adolescentes 
y jóvenes que trabajaban en fábricas la asistencia obliga­
toria a las escuelas profesionales. No solo los Estados, sino 
también los propios fabricantes asignaban gustosos los re­
cursos para las escuelas profesionales organizadas en sus 
empresas. Incluso en nuestro país, uno de los más atrasa­
dos en el sentido industrial, en los sectores avanzados de la

; El artículo fue escrito en 1818, o sea, un año después de la 
revolución.
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producción (fundamentalmente en la siderurgia) los fabri­
cantes asignaban a menudo recursos para la instrucción 
profesional.

Pero la instrucción profesional proporcionada por la bur­
guesía a los obreros tenía un sello singular. Para el fabri­
cante, el obrero —hasta el calificado— sigue siendo “mano 
de obra” . El  ̂empresario necesita manos hábiles, pero de 
todos modos “manos” . Se preocupaba precisamente por pre­
parar estas manos, se preocupaba porque lo exigía el desa­
rrollo de la industria, pero en modo alguno se preocupaba 
por el desarrollo en los obreros de la comprensión de las 
necesidades de su sector industrial, por que asimilaran la 
habilidad de dirigir la producción, pues de la gestión de la 
producción se ocupaban los señores fabricantes y la misión 
de loŝ  obreros fue preocuparse de que el trabajo que ellos 
cumplían para la fábrica fuera bien hecho.

En el presente (quiere decir después de la Gran Revo­
lución Socialista de Octubre. —Nota de la Editorial), la 
instrucción  ̂profesional debe adquirir un carácter distinto. 
Eas condiciones cambiadas hacen del obrero simultánea­
mente obrero y dueño de la gran producción. Por ende la 
instrucción profesional debe enseñar al obrero cómo tra­
bajar y cómo organizar la producción, cómo controlarla y 
contabilizarla. En el momento actual el obrero no precisa 
de una instrucción profesional estrecha, sino de una ins­
trucción profesional lo más amplia posible. El obrero no 
solo tiene que saber operar un torno, sino también conocer 
el diseño del torno, conocer otros tipos de tornos, cuáles de 
ellos hacen falta para ciertos trabajos, dónde y a qué precio 
se pueden adquirir tornos mejores, si conviene o no impor­
tarlos, si se saca provecho de esto; debe saber calcularlo to­
do, sopesarlo.  ̂Para ello necesita saber hacer el dibujo téc­
nico, hacer cálculos, conocer la mecánica y su historia co­
nocer el comercio. Es preciso que conozca también las 'pro­
piedades del hierro que trabaja dónde y cómo se produce 
en que condiciones, dónde y cómo puede ser adquirido, etc.' 
imbe estar informado sobre las necesidades de hierro en su 
país 3? en otros, de su demanda, saber dónde y cómo ven­
der la producción, computar su costo, etc., etc. Y  con todo 
esto va ligada íntimamente la comprensión de las condicio­
nes bajo las cuales el obrero pueda ser, a la vez dueño- 
hace falta comprender la esencia del ré g im e n  capitalista 
y del socialista Y el obrero debe saber muchas cosas más si 
quiere hacerse dueño de áa producción.

Han nacido ya en nuestro país las universidades obre­
ras1, donde se enseñan tanto los hábitos mecánicos esencia­
les como aquellos conocimientos amplios que lo hacen due­
ño de la producción; esto último tiene especial importancia 
para nosotros, que vivimos la construcción de la nueva vida. 
Así precisamente debe organizarse la instrucción profesional 
; extraescolar.

En lo que respecta a la instrucción profesional en la 
¡edad escolar, ella íúYdebe comenzar demasiado temprano. 
¡Es menester que se creen en todas partes escuelas generales 
¡buenas, distintas de las que existen, donde solo se enseña 
¡a los niños una sabiduría libresca; escuelas que ensenen 
también cómo abordar mejor cualquier trabajo, que ensenen 
a manejar todas las herramientas, que proporcionen el habi- 

: to general del trabajo más diverso, desarrollen la vista y la 
mano firme, así como los movimientos seguros. En tales es 
cuelas se revelan las inclinaciones del niño, sus aptitudes, 
y ya graduado podrá eleccionar el trabajo de su agrado, tra­
bajo que corresponda a sus fuerzas y aptitudes. Entonces 
podrá aprender rápida y fácilmente su profesión. En los pai 
ses más avanzados en el sentido industrial —en Alemania 
y Norteamérica— lo comprenden muy bien, por lo cual allí 
se presta gran atención a la acertada organización de la es­
cuela laboral que proporciona la preparación general. El ni­
ño debe estudiar ocho o nueve años en la escuela de ense­
ñanza general y solo después aprender una especialidad o 
una profesión. La escuela profesional no se destina, por 
tanto, para una edad temprana y no conviene que_ ingre- 
sen en ella los adolescentes menores de 15 ó 16 años. La 
escuela profesional no solo debe proveer de meros hábitos 
prácticos, sino también hacer conocer la profesión en el 
sentido más amplio de la palabra. Esto tampoco es facti­
ble en una edad temprana. Acostumbrar desdóla edad tem­
prana al niño a tal o cual profesión significaría impedir la 
manifestación y desarrollo de sus aptitudes creadoras y aho­
gar las capacidades espirituales que le son propias. De por 
sí se comprende que la escuela profesional del nuevo tipo 
debe guardar íntima relación con la vida y que parte del 
aprendizaje debe realizarse en la fábrica, en el ambiente 
en que el alumno trabajará como obrero calificado. En las 
mejores escuelas profesionales de Alemania, Inglaterra y 
Norteamérica proceden de este modo. Toda escuela debe es­
tar vinculada con la vida; y la profesional, más que cual­
quiera otra.
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Además de la instrucción técnica que prepara obreros 
fabriles, lia ce falta organizar también la capacitación arte­
sanal. Hoy aprenden un oficio generalmente de un artesa­
no, pero tal “ aprendizaje” se reduce en sus tres cuartas 
partes al empleo del aprendiz como recadero. Mucho mejor 
puede organizarse el aprendizaje de un oficio en especiales 
escuelas artesanales profesionales. Pero cabe organizar tales 
escuelas solo para los ramos de producción que no estén 
condenados a la desaparición. Solo tienen esperanza de so­
brevivir los oficios con carácter artístico, los cuales requie­
ren del artesano la mayor iniciativa y un trabajo creativo. 
Las escuelas artístico-industriales son tan imprescindibles 
como las escuelas técnicas. Los obreros necesitan imperio­
samente, y precisamente ahora, escuelas de los dos • tipos. 
Por cuanto la instrucción profesional es un asunto vital pa­
ra los obreros, ella debe ser organizada de manera que los i 
obreros tengan la palabra decisiva. ;
1918 \

TESIS SOBRE LA ESCUELA POLITECNICA 1

1. Los próximos decenios"' serán años de restructura­
ción de toda la industria y de toda la agricultura del país, 
años de racionalización de toda la producción, de su meca­
nización; un período de aplicación intensificada en la pro­
ducción de los descubrimientos de la ciencia.

2. El período venidero de transformación revoluciona­
ria de toda la producción requerirá numerosos trabajadores 
con preparación politécnica, capaces de adaptarse a las con­
diciones cambiantes, de orientarse rápidamente en ellas, ca­
paces de manejar nuevas máquinas, etc.

3. En atención a lo dicho, en Rusia en el presente ad­
quiere extraordinaria importancia el desarrollo de la instruc­
ción politécnica.

4. La instrucción politécnica entre los 13 y 17 años de 
edad tiene también otro significado: desarrolla en los ado­
lescentes aptitudes constructivas que facilitan luego apren­
der cualquier profesión. Esto es por una parte. Por otra, la 
instrucción politécnica revela de la mejor manera las capa­
cidades físicas e intelectuales de los adolescentes y les per- *

* Escrito en 1920.



tnite a los 16-17 años seleccionar ya conscientemente su.es­
pecialidad.

5. La instrucción politécnica debe impartirse fundamen­
talmente en la escuela secundaria, vinculada orgánicamen­
te, por un lado, con la primaria y, por otro, con la escuela 
profesional.

6. La escuela primaria (de 7 a 12 años) alfabetiza en 
general, proporciona conocimientos matemáticos y gráficos, 
enseña cómo hacer de un libro, de las matemáticas, de un 
dibujo instrumentos de trabajo; enseña a observar, ha­
cer generalizaciones, comprobarlas por la experiencia; pro­
porciona los métodos básicos de la autodidáctica, el conoci­
miento elemental de la realidad circundante (el estudio de 
la naturaleza y la sociedad). En la escuela primaria los co­
nocimientos se imparten recurriendo al método laboral; el 
trabajo en la primaria en modo alguno se reduce solo al 
autoservicio; el trabajo en la primaria debe tener el carácter 
de participación colectiva en las formas elementales del tra­
bajo social y proporcionar hábitos laborales elementales.

7. La escuela primaria da las bases sobre las cuales pue­
de asentarse la secundaria.

8. En la escuela secundaria (de 13 a 17 años) se estu­
dia la producción en conjunto. Se estudia tanto teórica co­
mo prácticamente. Se estudian los sectores básicos de la 
producción, centrándose la atención en el esclarecimiento 
teórico de la actividad práctica. Paralelamente se estudia la 
historia del trabajo; en relación con ésta, la historia de la 
lucha de clases; luego, la historia política, la historia de 
las creencias religiosas, la historia de las revoluciones, la 
revolución de 1917, etc.

9. En invierno las prácticas deben ser de índole in­
dustrial, guardar íntima relación con el trabajo en grandes 
fábricas, centrales eléctricas, etc.; en verano deben realizar­
se en grandes sovjoses *, etc.

10. La escuela politécnica solo es factible en una estre­
cha coordinación con el trabajo de los comisariados econó­
micos (departamentos agrarios, consejos de economía nacio­
nal, departamentos del trabajo, etc.) y con la ayuda de los 
sindicatos y escuelas agrarias y técnicas.

Sovjós: gran empresa agrícola de Estado.
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Medidas prácticas

11. Hace falta redactar de inmediato los programas de 
las escuelas primarias y secundarias. Los programas deben 
ser discutidos en una conferencia a propósito con agróno­
mos, técnicos y con los sindicatos; deben redactarse versio­
nes de programas correspondientes a las condiciones locales.

12. Hace falta convocar de inmediato una conferencia 
con el departamento de sovjoses del Comisariado del Pueblo 
de Agricultura y los responsables de las estaciones agríco­
las piloto, para esclarecer en qué haciendas puede organi­
zarse el trabajo de los adolescentes, dónde y cuántas perso­
nas. Comisionar a personas para organizar ese trabajo.

13. Deben servir de bases primordiales las escuelas de 
agronomía, cuyos alumnos pueden ser instructores de los 
adolescentes de la secundaria. Respecto a todo esto hay que 
conectarse con las escuelas de agronomía.

14. Concentrar el trabajo de los adolescentes en las em­
presas modelo, de vanguardia; junto con los comités sin­
dicales y los especialistas de estas empresas deben deter­
minarse los trabajos que puedan ejecutar los adolescentes, 
etc. Los sindicatos deben comisionar a instructores especia­
les para prepararlos.

15. Es menester agitar por las escuelas politécnicas 
entre los sindicatos. Su participación en la organización 
de las escuelas politécnicas para la joven generación será 
singularmente valiosa.

16. Es imposible encomendar la instrucción politécnica 
a los maestros, por lo cual hace falta incorporar a la tarea 
a especialistas de todo género y grado.

17. A través de la escuela politécnica se verificará tam­
bién la vinculación con la población trabajadora en un te­
rreno práctico, la cual educará a la joven generación y ree­
ducará a los propios alumnos 2.
1920

ACERCA DE LA PREPARACION DE MANO DE ORRA

Es un problema que preocupa a todo el mundo. Y no 
puede ser de otra manera. En nuestro período de transi­
ción, período de construcción del socialismo, el problema de 
preparación de mano de obra tiene significado extraordi­
nario. De ello habla Marx, con la fuerza de previsión pro­
pia de él y dimanante de su capacidad de abordar los fenó-
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menos en su desarrollo, en el primer tomo de El Capital. Al 
entregar una clara explicación de cómo en el capitalismo 
tocio progreso económico se convertía en calamidad social,

. . destruía toda la quietud, la firmeza y la seguridad en 
la vida del obrero, amenazándole constantemente con des­
pojarlo de los medios de vida al despojarlo de los instrumen­
tos de trabajo y convertirlo en un ser inútil junio con su 
función parcial. . 1, Marx señala que la salida a esta si­
tuación se halla en la modificación del carácter de la pre­
paración de mano de obra:

“La moderna industria no considera ni trata jamás como 
definitiva la forma existente de un proceso de producción. 
Su base técnica es, por . tanto, revolucionaria, a diferencia 
de los sistemas anteriores de producción, cuya base técnica 
era esencialmente conservadora. Por medio de la maquinaria, 
de los procesos de la química y de otros métodos, revolu­
ciona constantemente la base técnica de la producción, y 
con ella las funciones de los obreros y las combinaciones 
sociales del proceso de trabajo. De este modo, revoluciona 
también, no menos incesantemente, la división del trabajo 
dentro de la sociedad, lanzando sin parar masas de capital 
y de obreros de una a otra rama de producción. El carácter 
de la gran industria lleva, por tanto, aparejados constantes 
cambios de trabajo, desplazamiento de función, una comple­
ta movilidad del obrero” z.

Luego dice: “ . . . La gran industria, a vuelta de sus ca­
tástrofes, erige en cuestión de vida o muerte la diversidad 
y cambio en los trabajos obligando, por tanto, a reconocer 
como ley general ele la producción social y a adaptar a las 
circunstancias su normal realización, la mayor multiplici­
dad posible de los obreros. Convierte en cuestión de vida 
o muerte el sustituir esa monstruosidad que supone una 
mísera población obrera disponible, mantenida en reserva 
para las variables necesidades de explotación del capital por 
la disponibilidad absoluta del hombre para las variables 
exigencias del trabajo; el sustituir al individuo parcial, sim­
ple instrumento de una función social de detalle, por el in­
dividuo desarrollado en su totalidad, para quien las diver­
sas funciones sociales no son más que otras tantas mani­
festaciones de actividad que se turnan y relevan” 3.

Marx consideraba que, aun cuando en las escuelas se 
introducían ya espontáneamente algunos elementos del po- 
litecnicismo, la instrucción politécnica amplia de los obre­
ros contradecía por sus objetivos y carácter todo el régi-
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Z T o h r J a fT a Ca? ítaíi®t\ de producción y la condición
z a c i ó Í T r -  %PI " CC1°n1h“ Sta 61 Pimt0 de ^  la reaü-2 1  l i a mstrif “ ou politécnica solo sería factible des- 
pues^de ia conquista del poder por la clase obrera.

01 , leglslacion faM ,.  como primera concesión arran­
cada a duras penas al capital, se limita a combinar la en­
señanza elemental con el trabajo fabril, no cabe duda aue 
la conquista inevitable del poder político por Ja clase obre
« r r ‘ “ á ‘ ‘ “ ‘I™  V ™  1» tecnotógica d
del í a b a ™  Y ^  C° qUe le ^responde en las efcuelas

La tecnología es la base del politecnicismo 
r i r , nU prmClP10 (de la gran industria. —Nota de la Edito- 
tp f l l  qUe C°nS1f e ’en desmenuzar en sus elementos integran­
tes el proceso de producción, de por sí y sin a te n d e r la  
nada, por el momento a la mano del hombre creó la ciéñete 
modermsima de la tecnología. Las formas abigarradas apa­
rentemente inconexas y fosilizadas del proceso social da
dentemfntê dirr-1? 6®1'811- ?  °*raS tantas aplicaciones cons­cientemente dirigidas y sistemáticamente diferenciadas se-
bun el efecto útil apetecido, de las ciencias naturales. La* tec­
nología descubre asimismo esas pocas grandes formas funda

p T sf a t a t r S f r í 0 ^  ^  86p , .e a f  variedad de los instrumentos empleados toda ,1a 
actividad productiva del cuerpo humano, del misino modo 
que la mecánica no pierde de vista las potencias simales

MaS' POT ^  “ « Ia compLiMai

sobre la propaganda de la producción, Vladímir Ilich habla
ttntealnfocS T f f  ^  ^  1& instrucdón poli-. mocaba la difusión de la instrucción politécnica

y campesinos adultos como la premisa im-
S 7  Ia 4» la ioiuS,r i r r ¿ Sa7 -

Al debatir la cuestión sobre la preparación p0 ™ ,
* 7 ?  s k s s í,?  !  Ja üivisi10n del trabajo —preparar a obTérdi esnecia 
fizados que solo sepan bien su especialidad y ¿oslan S '  
tos precisos en ella, pero que sepan solo esta L S l i d a d  
y que por lo tanto estén encadenados para siempS f  el a ’
Í Z T lZ r Parar °SpedaliStaS “ laTapugnáir, '
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Hoy queda en pie esta interrogante 
PorSc£“eStrpp;7“,Stria' 8‘ oííoi“ algt» ternero gran ím-

m,ento de 1, tecnología, ls mecáAa y “  7 7 , 7  *275
l n , c e , l t ; S t,S “ “  “ r í  PartíCiIJ<l » « -

“ 7 7  Z T lZ 2 li2 7 n‘X e , t ‘t T y, pkn‘
« S ^ r s á £ H S
c i o t c ^ ^

m  D0°rmían' ° q U e e n i 'UeStr°  Pais ]a “ “ strucciól i t e  l v ¡ 7

1928

INSTRUCCION POLITECNICA

callara f ' í ” í “ el pala y reconstruir la , , , ¡ -

“ \B*!Z "

Abordemos también nosotros este problema

¡ p f f i  Íi “S  n  ™:
infestación de una nerpcíriou 61 ,pais no es s ino la  ma- 
nosotros. En u carta a H gemíante comprendida por 
1894, Engeís e s c r S S :  Sta* to n b o v r g  d* l  25 de e n e r ó le

* Escrito en 1929.
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1

“ Ei íiecíio cíe que la sociedad sienta una necesidad técni- '
ca, estimula más a la ciencia que diez universidades. Toda ;
la hidrostática (Torricelli, etc.) surgió de la necesidad de 
regular el curso de los ríos de las montañas de Italia, en 
los siglos XVI y XVII. Supimos algo racional de la electri­
cidad. solo cuando fue abierta su aplicafailidacl técnica” 1.

La necesidad de la técnica impulsa la ciencia para ade­
lante. La necesidad de la técnica despierta el interés hacia 
la técnica no solo en hombres de ciencia, sino también en i,
grandes masas. Hoy es inmenso el interés de las masas ba- *
cia la técnica. Hace falta no más saber alimentarlo í
e impulsarlo hacia el cauce adecuado. El interés hacia la i
técnica entre los adultos contagia a los adolescentes y 
niños.

Hace poco tuve ocasión de observar a un pequeñito de ; 
cinco años, hijo de un ingeniero. El muchachito tiene una 
manifiesta inclinación técnica. Golpea con una pala de ma­
dera el suelo de piedra. Le dicen: “ ¿Qué haces, Sania? 
[Déjalo! Vas a romper el suelo” . Había que ver el desdén 
con que contestó: “ La pala es.de madera y el piso, de pie- i
dra, ¿cómo voy a poder a romperlo?” . He visto con qué 
asombro el mismo muchachito se paró ante un ventilador:
“ ¿Qué es esto?” . Trataron de explicárselo. Y  en la noche, ya 
medio dormido, abrió de repente sus ojazos y preguntó: “Y 
ese molino de viento, ¿por qué gira?” .

Hace falta despertar el interés hacia la técnica desde 
la edad más temprana. Nace de por sí, y nosotros lo esta­
mos ahogando por todos los medios, lo pisoteamos. La es­
cuela, si no es politécnica, lo hace con mayor eficacia aún 
que la familia.

Si queremos organizar de un modo serio la instrucción 
politécnica, debemos publicar una carta dirigida a los pa­
dres —obreros y obreras—, señalando cómo debe desper­
tarse en los niños el interés hacia la técnica; debemos exa­
minar el programa del jardín de la infancia para ver cómo 
éste puede despertar el interés hacia la técnica; debemos 
examinar desde este punto de vista los programas de la es­
cuela de cuatro y de siete grados; debemos organizar de 
modo correspondiente toda la labor extraescolar.

La enseñanza de todo trabajo puede tener carácter ora 
profesional, ora politécnico.

Veamos aunque sea una asignatura taxi corriente como 
la costura. Se puede enseñar a coser de modos distintos. Se 
puede enseñar durante horas y horas a hacer un punto de-
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reeíio u ojales. Este será el aprendizaje de un oficio. Pero 
se puede organizar la enseñanza de modo totalmente distin­
to. Se la puede organizar de manera que esté vinculada con 
el estudio del material y de la herramienta, para que el ni­
ño tenga claro por qué en un mismo proceso hacen falta di­
versas herramientas para distintos materiales: una aguja 
se usa para coser muselina; otra, para paño; el cuero dehe 
coserse con una lezna; el papel no se cose, se pega con co­
la; la madera debe juntarse, etc. Este será ya un enfoque 
politécnico del estudio de la costura. Se puede encomendar 
un trabajo no en forma individual, sino colectiva: entre dos, 
o tres, a cierto compás, introduciendo determinado ritmo 
en el trabajo, ya lento o ya acelerado, haciendo luego una 
serie de otros movimientos, también a un compás y can­
tando. También en formas distintas se puede enseñar a co­
ser a máquina: señalar únicamente como hacer girar la rue­
da, encajar la lanzadera, etc., o se puede vincular la ense­
ñanza de la costura a máquina con el estudio de esta má­
quina y otras análogas. Se puede, de este modo, enseñar la 
costura como oficio y se puede enseñar vinculando esta 
enseñanza con el análisis del material, la herramienta, 
el motor, etc., convirtiéndose así en instrucción politécni­
ca.

Está claro que el enfoque de la enseñanza depende de 
la calificación politécnica del profesor, de su habilidad para 
vincular los actos laborales más simples con los más com­
plejos, analizar en forma evidente todos los elementos del 
proceso laboral, y no del equipo solo. Cuando existía solo 
oficio, no pudo haber instrucción politécnica, pues entre los 
oficios hubo una muralla, no estaba claro qué tenían de 
común ni se hacía el análisis de los mismos. Solo el desa­
rrollo de la producción maquinizada ayudó a comprender y 
analizar los procesos laborales artesanales, llegar a enten­
der lo que tenían en común. Cuanto más avanza la técnica, 
tanto más se puede profundizar en la esencia de cada pro­
ceso laboral. Pero para aprovechar este análisis, asentado 
en la técnica moderna, no es necesario meterse en la más 
sofisticada fábrica. Se puede llevar a los muchachos en una 
excursión a la fábrica más avanzada; pero si en forma pre­
liminar no se les ha inculcado el interés hacia la técnica, 
la habilidad de enfocar de modo consciente cada proceso 
laboral, cada máquina, semejante excursión reportará muy 
poco efecto; por otra parte, una excursión a una fábrica re­
lativamente atrasada, de haberse realizado el correspondien­

te



te trabajo previo, puede dar rancho para ensanchar el hori­
zonte politécnico do los alumnos. El estado.de nuestra téc­
nica en el momento actual determina la profundidad facti­
ble de la educación politécnica, pero esto no quiere decir 
que no puede ser organizada la educación politécnica en lo­
calidades más atrasadas y que nds podemos quedar de bra­
zos cruzados esperando que se industrialice el país, ocupán­
donos mientras de la instrucción politécnica solo en las po­
cas ciudades avanzadas en el sentido industrial. : Quienes 
piensan así olvidan una cosa: la educación politécnica no so­
lo es consecuencia del progreso, sino también instrumento 
de industrialización. La educación politécnica debe! ser ma­
siva, general. Solo con asistencia de las masas y con su 
participación se puede industrializar el país. Así pensaba 
Vladímir Ilich. Esto se manifestó con singular claridad en 
su correspondencia con el camarada Krzhizhanovski respec­
to del plan de electrificación del país. Hay que entusiasmar 
a las masas y despertar su iniciativa.

. . ¿No se podría —escribió Lenin a Krzhizhanovski en 
enero de 1920— agregar un plan no técnico (eso, natural­
mente, es cosa de muchos y no precipitada), sino j político 
o estatal, es decir, una tarea para el proletariado? j

“Por ejemplo: en 10 (¿5?) años construiremos 20-30 
(¿30-50?) plantas para sembrar todo el país de centrales 
con un radio de acción de 400 verstas (o 200, si no tene­
mos fuerzas para más), accionadas por la turba, el agua, 
los esquistos, el carbón, el petróleo (pasar revista a p r o ­
x i m a d a m e n t e  a toda Rusia, g r o s s o m o d o ) .  Decir 
que empezaremos ahora a comprar las máquinas y los mo­
delos necesarios. Dentro de 10 (¿20?) años transformaremos 
a Ritsia en ‘eléctrica’ .

“Creo que usted podría confeccionar semejante ‘plan’ 
—repito, no técnico, sino estatal—, semejante proyecto de 
plan. ¡

“Hay que confeccionarlo ahora para cautivar a;las ma­
sas, de una manera gráfica y popular, con una perspectiva 
clara y brillante (plenamente científica en su base): pon­
gamos manos a la obra y en 10 6 20 años haremos eléctrica 
a toda Rusia, tanto la industrial como la agrícola . . .

“ .. . Repito: hay que cautivar a la m a s a de obreros 
y campesinos conscientes con un gran programa para 10 ó 
20 años” 2.

La idea de cómo cautivar a las masas no daba tregua 
a Ilich, y escribe al camarada Krzhizhanovski:
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“ G. M.: Se me ha ocurrido la siguiente idea.
“Hay que hacer propaganda de la electricidad. ¿Cómo? 

No solo con palabras, sino con ejemplos.
“ ¿Qué significa esto? Lo más importante, popularizarla. 

Para ello hay que confeccionar ahora mismo un plan de 
alumbrado eléctrico de cada c a s a  en la RSFSR.

“ Será para largo, pues d u r a n t e  m u c h o  t i e m ­
po no tendremos ni 20.000.000 (¿40.000.000?) de bombillas 
ni cables, etc.

“ Pero, de todos modos, el plan es necesario inmediata­
mente, por lo menos para una serie de años.

“Esto, en primer lugar.
“Y en segundo lugar, hay que confeccionar ahora mis­

mo el plan reducido y después, esto en tercer lugar —y es 
lo más importante—, hay que saber despertar la emulación 
y la iniciativa de la  s m a s a s  para que pongan manos 
a la obra inmediatamente.

“ ¿No sería posible, para ello, confeccionar ahora mismo 
el siguiente plan (aproximadamente)?:

“1) todos los subdistritos (10-15 mil) serán dotados de 
alumbrado eléctrico en un  año;

“ 2) todos los poblados (0,5-1 millón, probablemente no 
más de 0,75 de millón), en d o s  años;

“ 3) en primer lugar, las isbas de lectura y los Soviets 
de Diputados (2 bombillas);

“4) preparad inmediatamente. los postes así o asá;
“ 5) preparad inmediatamente los aisladores v o s o t r o s  

m i s m o s  (¿las fábricas de cerámica, según parece, son 
locales y pequeñas?). Preparadlos así o asá;

“ 6) ¿el cobre para los cables? R e c o g e d l o  v o s o ­
t r o s  m i s m o s  en el distrito y en los subdistritos (alu­
sión sutil a las campanas, etc.);

“ 7) organizad la enseñanza de la electricidad así o asá.
“ ¿No se podría pensar, estudiar y decretar una cosa se­

mejante?”  3
Así escribió Lenin en 1920.
Cité un pasaje tan largo, por cuanto, en primer lugar, 

ilustra de la mejor manera la actitud de Ilich hacia las ma­
sas y, en segundo lugar, esclarece por qué Ilich insistía 
tanto en la instrucción politécnica. Sus Notas respecto a las 
tesis de Nadezhda Konstantínovna, hechas a fines de 1920, 
se dedican a las cuestiones de la politecnizacíón.

“No se puede escribir así de la enseñanza politécnica 
—escribió en dichas Notas—: resulta abstracto, para un fu-
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turo lejano, no se tiene en cuenta la realidad apremiante, b 
actual, triste. < . . .>  js

. .Decir claramente que en modo alguno podemos re- i
nunciar al principio y a la aplicación inmediata en la me- |
dicla de lo posible de la instrucción politécnica” 4. Y luego j
apunta: “ Señalar como tarea obligatoria el paso i n me -  "
d i a t  o a la enseñanza p o l i t é c n i c a ,  o más exacta­
mente, dar inmediatamente una serie de p a s o s ,  posibles 1
ahora mismo, h a c i a  la e n s e ñ a n z a  p o l i t é c n i -  |
c a . . , ” 5. Y luego desarrolla su idea entrañable de cómo >'
utilizar lo poco que tenemos. Además cabe señalar que den- j
tro de ese poco figuran también los sovjoses, pues Ilich ¿
incluye en el politecnicismo también la agricultura. ;

No voy a citar más pasajes, pues cualquiera tiene ahora I 
la oportunidad de estudiar estas acotaciones de Ilich. j

Hablan elocuentemente de cómo entendía Ilich el poli- f 
tecnicismo.

No solo se preocupaba por la preparación de “mano de 
obra” , de “brazos obreros” , sino por la educación de los cons­
tructores conscientes de la nueva base técnica que hará a '
nuestro país invencible, bien alimentado e ilustrado. No se- j
paraba la capacitación de mano de obra de la preparación \
de los constructores conscientes de la nueva base técnica. I

He ahí el quid de las disputas respecto al politecnicis- j
mo, por eso son acaloradas las discusiones sobre el tema. ¡

El problema de la instrucción y la educación politécnica 
lo vincula Ilich con el nuevo enfoque en general del tra­
bajo, de las cuestiones de disciplina, etc.

El mismo año 1920, Ilich escribió sobre los sábados, 
sobre la nueva disciplina, la consciente.

En el artículo De la destrucción de un régimen secular 
a la creación de otro nuevo, Ilich habla del trabajo socialis­
ta:

“Crear una nueva disciplina de trabajo, crear nuevas for­
mas de relaciones sociales entre los hombres, crear formas y 
procedimientos nuevos de atracción de los hombres al tra­
bajo, es tarea que exige muchos años, decenas de años.

“Esta es la tarea más grata y más noble.
“Nuestra suerte está en que, por haber derrocado a la 

burguesía y aplastado su resistencia, hemos podido sentar 
unas bases sobre las que esta tarea s e  ha h e c h o  po ­
s i b l e ” 6.

En el mismo artículo Ilich habla de la fase superior del 
trabajo socialista: el trabajo comunista: .
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. “ El trabajo comunista, en el más riguroso y estricto sen­
tido de la palabra, es un trabajo gratuito en bien do la so­
ciedad, un trabajo que es ejecutado no para cumplir una 
obligación determinada, no para recibir derecho a determi­
nados productos, no por normas establecidas y reglamenta­
das de antemano, sino un trabajo voluntario, sin normas., 
realizado sin tener en cuenta recompensa alguna, sin po­
ner condiciones sobre la remuneración, un trabajo efectua­
do por el hábito de trabajar, por el bien general y por la 
actitud consciente (transformada en hábito) frente a la 
necesidad de trabajar para el bien común; en una palabra, 
un trabajo como exigencia del organismo sano” 7.

Tenemos una escuela del trabajo única. Pero si quere­
mos estructurarla, como lo deseaba Ilich, no solo hemos de 
pensar en proporcionar a los muchachos una suma de hábi­
tos laborales, sino también en educarlos para el trabajo so­
cialista, el trabajo comunista. . .
1929

ACERCA DEL POLITECNICISMO 

Tesis del informe en la I sesión del CCE 1

1. Hasta ahora nuestro país ha sido uno de los más atra­
sados .en cuanto a su desarrollo industrial Hoy avanza por 
el camino de la industrialización y van caducando los há­
bitos de trabajo atrasados, practicados durante siglos, se 
desplazan por la gran industria moderna construida según 
la última palabra de la ciencia. Se reconstruye toda la eco­
nomía nacional.

2. Pero, independientemente de nuestro atraso, la gran 
industria moderna, la que se empeña en crear nuestro país, 
no representa algo permanente. Son propias de ella, según 
señalara en su época Marx, cambios constantes en los pro­
cesos de producción, cambios constantes en las bases técni­
cas de la producción: la reorganización, digamos, perma­
nente de la producción. Se le exige al obrero moderno, por 
tanto, la habilidad de adaptarse a las condiciones siempre 
cambiantes de la producción, do dominar nuevos métodos 
de producción. En nuestro país, donde hace falta crear cuan-

* Escrito en 1929.
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